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INVENTARIO: 10117567 

INTRODU CC ION 

En El Salvador el tratamiento teórico de par te de la -

autoridad gubernamental a la Zona Fran ca de Desarrollo In - -

dustrial estuvo lig ado a la sa turación del aparato productl 

va en su exp r esión ag rari a expor t adora e industrial. La Zo 

na Franca vino a ser co n cebida como un a salida a la escasez 

de mercado interno y r e giona l que se convertí en freno de 

una economía con necesidades de expansión. En este sent i do , 

l a Zona Franca fue planteada dentro de la estrategia de Fo-

mento de l a s Exportaciones n o Tradicionales del pa ís a ter -

ceros mercados . Con ello se pensaba que se resolverían en 

lo fundament a l los problem as d e desemple o y los prob le mas -

políticos que ocasionados por tal variable social se veían 

en el p anorama de la sociedad salvadoreña, pero sobretodo -

pe r mitía mantener los índi ces de concen t raci ó n de la ti erra 

y por tanto in a lterable s los inte reses del capital . 

Ante la necesidad de proveer un marco de refereI cia d i 

ferente que permita integrar l a Zona Franca a l a Planifica-

c ión actu a l del país, s obretodo integr ada en lo posib l e a -

l a articulación de l os tres instrumentos de desarrollo dise 

ñ ado s e implementa dos a partir de marzo de 1980, es que se 

realiza esta investigación . 

v ii i 



Pretende en lo fundamental proveer de elementos de ju~ 

cio que permitan tomar las decisiones que mejor correspondan 

en relación al futuro de la Zona Franca de San Bartolo. Par 

ticularmente en decisiones re lacion adas a la transferenci a -

del Estado al sector privado de la propiedad de la Zona Fran 

ca y por ende la transferencia de las decisiones de políti­

ca alrededor de los criterios de selección de industria a -

establecer. 

El primer capítulo intent a contextualizar el problema 

del desarrollo en el país y la necesidad de articular polí­

ticas agrarias con políticas industriales en dond las zo- ­

nas ~rancas jugarían un papel de tom ar en cuenta el un a pr~ 

mera etapa del proceso de industrialización orientado ha c ia 

la exportación. Asimismo se presentan las hipótesis que - -

son las preguntas a resolver en el curso de l a investigación. 

Por otro lado se definen las p a utas metodológi cas seguidas 

en la investigación. 

En el segundo capítulo se revisa el carácter históric o 

de la división internacional del trabaj o y se rel c i ona con 

el aparecimiento de la empresa multin ac ional pasando lueg o 

a expli ca r las características de ~st a con el objeto de pr~ 

veer elementos que permitan indentific rl con el ridad. 

En este cap ítul o as ím ismo se estudidn las caUSdS que -

motivan a las empresas a la relocalización industrial fu era 

de sus países y las ventajas para el país de or igen. Por su 



parte también se ven las causas por las que los países re­

ceptores las promueven y en particular sus efectos. 

En el tercer capítulo se procede a construir un mode­

lo tanto teórico como instrumental que permita aplicar con 

amplia flexibilidad el instrumento Zona Franca a los Pla -­

nes Nacionales de Desarrollo con el objeto de contar con -

un marco referente que permita ev~luar Ja experiencia sal­

vadorepa en particular. 

En el cuartQ capítulo se procede a evaluar la ZQna 

Franca de San Bartola contra el ~odelo estab leci do y en --

términos de su impacto en la economía salvadoreña. Final-

mente, el capítulo quinto incorpora conclusiones de la in­

vestigación y algunas recomendaciones de política. 

x 



CAPITULO I 

CONTEXTUALIZA CION, PRESENTACION DE LA 

HIPOTESIS y PRECISIONES METODOL OG ICAS 

1.1 CONTEXTUALIZACION 

El desarrollo económico y social del pa í s requiere de 

medidas de p ol íti ca económica encaminadas a lograr un cre­

cimiento equilibr ado y homo géne o de los diferentes se cta-­

res co~ponentes de l a act ividad económica, y una j usta di 

tribución de la riquez a generada. 

Un o de l os vehículos que ~ás se han reivindicado en -

El Salvadmr históri ca me nte para el logro de este objet iv o 

en mayor Q menor medida, ha sid o , la ~efor~a Agraria. Es­

ta últim a , basada en l a transformación de la es t ructura de 

tenencia y us o de la tierra, potencia el crecimiento del -

mercado intern o a l in corporar a l consumo de masas un nuevo 

c o ntingente human o con poder adquisitivo q u e incrementa la 

demanda, en especial de pro du ctos manufacturados, lo que -

repercute directamente en el crec imiento de los sectores -

industrial, comercial y de s ervic i os. Así mismo , el cam--

bio en l a tenencia de la tierr a con un a reforma or i entada 

hacia l a d ivers ifi cació n de la estr uctu ra productiv ampl í a 

las posibilidades de integración sectorial, sign i ficando é~ 

to e n definitiva la i ndustrial iz ación de los recursos 

naturales. 

1 
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En e¡ caso específico de El Salvador, país enfrentado 

a limitaciones en su superficie territorial, a una alta -­

densidad poblacional y a una demanda por empleo anual ( sin 

contar el desempleo de arrastre ) mayor de 40,000 plazas -­

efectivas, se requiere colateralmente y en forma integrada 

a planes naciona les de desarrollo implementar una estrate-

gia de industrialización acelerada. La incorpor ac ión del 

sector rural a una sociedad de consumo de masas y sus impl! 

caciones en o tros sectores no es suficiente " per se " como -

medida de política econó~ica para asumir responsablemente -

los retos que afronta El Salvador en materia de des rrollo. 

Para efectos del desarrollo industrial y concretamen­

te de una industrialización acelerada , se precisa ampliar 

mercados aprovechando el mercado común centroamericano en 

forma más agresiva, pero sobretodo, aprovechando el merca-

do mundial. Esto significa en otras palabras desarrollar 

las exportaciones no tr adicionales del país hacia mercados 

extra-regionales. 

En el objetivo de penetrar el mercado mundi a ~ nuestro 

país as í co~o los países subdesarrollados o en vías de de-

sarrollo, tiene severas limitaciones. Entre las mas impor-

tantes se encuentra la capac id ad instalada como para poder 

satisfacer niveles de demanda internacional , probl mas de 

calidad derivados del altq protec i nism 

gional, prec ios no competitivos producto 

del conven i o re ­

e merc ados cau ·ti 

v os , lo es tre cho de las economías de escala y la ineficiencia 
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en los procesos productivos, agregado a ellos la carencia -

de tecnología. 

El desarrollo de esta investigación intenta a l a luz -

del análisis de las Zonas Francas de Exportación Industrial, 

explicar el funcionamiento de una estrategia tendiente al -

aprovechamiento de la inversión nacional y extranjera dire~ 

ta en apoyo de la penetración de mercados extra-regionales, 

que permitan el despegue de Una industrialización orientada 

nacia la expQrtación. La experiencia acumulada durante más 

de veinte años por países co~o I~landal Co~eal Mal as i a y -­

otros,per~ite en el caso de aplicar una correcta concepción 

del concepto de las Zon~s Francas de E~portación IpdustriaL 

lograr para países en vías de des~rr0ll o beneficios t a le s -

como: la generación de emple o, calificación de mano de ob ra, 

creación de upa inf~aestructura productiv a , tanto física co 

mo humana; generación de divisas, esti~ulación de desarro­

llo regional e integración hacia adelante y hacia atrás, 

asímismo, disciplina para la producción orien t ada a fines -

de penetración de mercados exigentes. 

Además de lo a nterior y encaminadas a la bGsqueda de -

nuestro objetivo, l as Zonas Francas de Exportación Indus-­

trial pueden prop o r c j o n a r un método para obtener de los 

países industrializados aptitudes en la fabricación para l a 

exportación, capacitación en la comercialización y un cier­

to grado de transfer enc ia tecnológica. 
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Para efectos de precisión es fundamental distinguir e~ 

te tipo de inversión directa controlada en Parques Industria 

les con la inversión extranjera que no ha tenido controles 

efectivos que opti~icen los beneficios de su localización. 

Debe distinguírselas también de las Zon as Comerciales de Ex 

portación o del concepto antiguo en que la Zona Franca ser-

vía como depósito y punto de ~ontaje de bienes imp or t ados -

del e x tranjero, destinado al mercado interno, compitieldo -

en franca ventaja con la producción naci onal dados sus in-

centivos y mayar c~ntrol tecno16gico. En los capítulos res 

pectivos se tratara con mayor precisi6n lo referente a la -

conceptualización. Se intepta presentar un diseñ o de estra 

tegia de fomento de las exportaciones no tradicionales a --

mercados no tradicionales teniendo como eje pivote para el lo 

la Zona f~anca de Exportación Industri al. Esta se concibe 

integrada al desarrollo del país, como apoyo y c mplemento 

a una política global de industrialización, y , ademati , ell--

marcada deptro de los ~lanes Naci9nales de pesarrrollo de -

la nación. 

Es preciso enfrentar desde la perspectiva de las sacie 

dades en vías de desarroll o el reto de modificar la inser --, 

ción en términos cualitativos y cuantitativos de Iuestr as -

economías en el concierto comercial internacional. El nuevo 

caracter que adquiere la división internacional del trabajo 

en el estadio actual del desarrollo del capitalipmo, conoci 

do como la sociedad post-industrial, ofrece una ampl ia gama 
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de posibilidades sobre la base de decisiones p o líticas in-

ternas en nuestros países. 

Lo necesario es tener una definici6n precisa de opci~ 
ti 

nes a través de cuya escogitación se alcance el objet ivo -

que es emprender la ruta del desarr~llo económico y oc i a l. 

Se ·tienen desventajas al haber entrado tardíamente al -

proceso de industrialización, producto de la especictliza--

ción de la división internacional del trabajo que definió 

funciones diferentes y comple~entarias par países con ma -

yor grado de desarrpllo, respecto a países de ~enor grado 

de desarrollo. Por una parte , aquellos proveen productos 

~anufactu~ados y estos últimos materias prim s y productos 

alimenticios. Esta situación cond i c ionó y limitó nuestra 

estructura productiva a funcionar como complemento de las 

necesidades de las ec o nomías más avanzadas. El desarrollo 

del capitalismo desde su f o rm de ~er ca ntilismo s imp l e ha~ 

ta la fase imperialista y.su a ctu a l manifest ac ió n Post-In 

dustriaL ~a conservadq en el fond o re l ac i ones come c i les 

desiguales con ventajas para e l país indu str i a liz ad Sin 

embargo, existen p o sibilida des aún dentro de ese es ectro 

condici ona do de división internacional del trabajo de bus -

car nuev a s formas de inser c ión en la econ mí a y co n ell o -

o btener beneficios que redund en en la consec u i6n de nues-

tros propósitos de desarr o ll o . 

S i se t oma en cuenta l a situación del pa ís y el he c l o 

de que recuperar los niveles de producto de 1978 t oma rá un 
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período no men o r de cuat ro año s, la u r gen cia de diseñar es­

trategi as complementarias a l as r e f orma s estructur les es -

c ada vez ma yor, si en realidad se quiere prevenir los pro -­

blemas económi cos , políticos y sociales q u e provendrán de -

un a población para el afio 2 ,000 de casi d i ez millones de -­

h a bitantes. 

El tema que nos ocupa: "La Zona Franca de Exportación 

Industrial: Una Primer a Fase de l a Industri a liza ci ón de El 

S a lvador o rientado a la Exportación", pretende presen t ar -

una de tantas opciones q u e deberán ser t o m d s en cuenta -

por el actual y los futur os g o biern os del país para i mp ul ­

sar un proces o de industrializ ac ión acelerada. 

Esta inves tigación pretende dar un apor te modest 

la c larifica c ión del us o , para o bjeto de d e sar rol l de 1 

inversión extr an jer a dire c t a . S e presentan elementos para 

el c onocimient o del problema que puedan ser utiliz ados den 

tr o del proce s o de tom a de decisiones políticas sobre 1-­

ternativ a s de industrialización en El Sa lv ador . 

1. 2 PRESENTACION DE LA HI POTESIS 

Par a l os efectos de desarro ll o de l a investig c ión se 

parte de la con st r u cc ión d e d s hipót esi~ f und amen t a l es que 

son l as s iguiente s : 

l. - Es pos ibl e modif i c r l a inser c ión a lél ec 1 um í a ¡nUll -­

dial de El Salvador en t~rmin os c u a lit a tivos y 
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c uantit ativos sobre l a base del n uev o car &c t er que - ­

asume l a división internacional del t rabajo correspo~ 

dien te a l a sociedad Post-Industri l. 

Esta hipótesis contras t a con la visión de sec t ores 

conservadores del pa i s , ligados especialmente a l a ac 

tividad agroexportadora , que partiendo de la t eor i a -

de las ventajas compara tiv as li~itan n u estra parti c i ­

pación en el comercio mundial a los prod u ctos tradi- -

c i ona les: café, alg o dón, 

del mar. 

z ú ca r de c~ ñ a y product s -

Detr¡s de su concepci ó n est& l a def ensa de los intere 

ses pr opios m&s que la defensa de u n posiciól ide o ló 

gi ca o bien de u na posic ión doc t rinaria referente a l 

comercio exter i or ; refleja también dicha p sición , e l 

desconoc imie nto de l a s op o rtunidades que br ind 1 

nueva divisió n internaci ona l del trabaj o. 

La v isió n de desarrollo de l argo pI zo requiere de un 

nuevo tipo de empresario y obviamente de un nu v ti -

po de Estado. Un Estado diferente,es sinónim de Ull a 

corre l ación de fuerz a s di fe ente al interior el dpa-

rato estatal, que posibilite las d ec j ·io n e~ de p o liti­

ca que co nduz can a implement ar un conj unt o de med i das , 

las c u a les i ntegra d as e i n te rre l acionadas t od s entre 

s í, posibiliten satisfa cer los intereses o nec e id ades 

de amp li as mayor í as de la poblac ió n salvado reñ a . 



Es import ante tom ar en c u e nt a q ue la viabilidad de un 

proyecto de t a l naturale za esta relacionad o COI la -

relativa autonomía de los procesos intern os en los -

países en vías de desarrollo. P or tant o , las diferen 

cias en c uant o p ol ít icas de Est ado no son siemp re co­

mo se l es int e rpret a dogmát ic a mente p r od u cto de las -

presi o nes del imperi a lismo norte amer i cano , sino se de 

ben a decisi ones aut6nomas de los pr o ye cto s nac i ona--

les. Por ejemplo, l a aplic a ci6n de políticas de su ti 

tuci6n de importaciones en los año s treinta derivad as 

de la crisis de l sistema capitalista a nivel un d i al 

no se pueden explicar cQn tun dentemente sobre 1 b ase 

del comport amiento del j mp ria li smo . El Gob i en o de l Ge l r 1 M xi 

miliano Hern&nde z Martinez , por ejemplo , prohi i 6 dur nte un l arg 

period l a importac i6n de maquin ri industri 1, pr j vi l gi a ndo 1 

sec tor agroexpor t ador de la conom í Lo contr rio 

sucedi6 en los países del Sur como Argentin d qu pr -

cedieron a l proceso de sustituci6n men c i ona . Si bien 

con ell o no se qu ie re decir que el expansionismo del 

capitalismo no c uent a con instrumentos p ra pr ducir 

polític a s que le favorezcan dich o proceso, lo impor-

tante acá de rescatar es la r el a tiv a a ut onom í de los 

procesos inte rnos p ar neg oc iar el tip o de do min ac i6n. 

En tal sentido ha y capacidad par selec c i onar e l ti p o 

de il dustrias q ue se q uier a inst a lar en E l S a lv d o ro 

Lo q ue n o h a h a bido es de c isión p ol íti c 

a los planes nacionales de desarrollo. 

y s u i ntegr ci6n 
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2.- L~ Segunda Hipótesis refiere a que las Zonas Francas 

de Exportación Industrial y , espec ífi camente la Zo-

na Franca Industrial de S an Bartola en El Salvador, 

puede converti~se en l a primera fase de una industri~ 

lización orientada hacia la exportación. Esta hipót~ 

sis plantea que si oien la Zon a Franca no debe ser el 

eje pivote del desarrollo del pats, sí depe serlo de 

un proceso acelerado de industri alización, pasand 

por una etapa de industri a ligera, avanzando hacia in 

dustria se~ipesada y desarrollando finalmente en in - ­

dustria pesada . 

En esta hipótesis se plantea implí citamente que 1 ~ p~ 

sibilidades de una industrialización ace le rada pas a n -

neces ariamente por la penetración de un ~ercado tal am 

plio que posibilite las economías de escala producto -

de Una de~anda ilimit a d a. Esta dem nd d ili~itada ól o 

la cons tituye el ~ercad o mundi al, El Salvador 0r o tro 

lado, si quiere lograr estadios superi o res de d esarro­

llo económico y social, debe or ient rse a gresiv d mente 

hacia un a política de industrialización dentro de 1 

cual el instrumento de l a s Zonas Fr anca s de Exportación 

Industrial, juega un papel importante coadyuvante. 

1.3 PRECISIONES METODOLOGICAS 

Se comienza h ac iendo un an&lisis histórico sucinto de 

la d ivisión internacional del trabajo de maner a de situar -
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un marco en lo referente a la parte hist6rica de las rela­

ciones comerciales entre los países desa~rollado s y los --

países en vías de desar~ollo. Se pusca acá interrelacio--

nar la saturación del proceso de sustitución de import cio 

nes en los países subdesarrollados con la p~esencia de una 

tendencia cada vez mayo~ de la internacionalizaci6n de la 

producci6n en los paí~es indust~ializados . Fijado el es~-

pect~o histórico en el que se mueve la investigación( se ~ 

pasa a describir con pormenorización las características -

de la compañía multinacional. Para efectos de muestra re-

presentativa, se escoge como caso de estudio la empresa nor 

teamericana en el período 1950-1974, por representar ést 

su proceso de consolidación en cuanto expansión ext~a fron 

te~as. Se analiza su estructura matriz-filial, se estudia 

su efecto al interior de l a economía norte merican y a 

partir de ello las causas de su expansión n sus países de 

origen. Luego se determina la motivación de s u localiza--

ción extra fronteras y se entra a considerar el impac to que 

ocasiona en el país de d onde procede. Esto sería por 

lado de la oferta, por el lado de la deman a s esLudi la 

pe~spectiva desde los países que reciben la inve~sión dire~ 

ta, sus c~iterios de selección de industrias, el impact d 

la localización, etc. 

Caracterizada la empresa multinacional como el produ~ 

to a considerar en el mercado, se analiza el mercado de -­

inversiones propiamente dicho, con el oujeto de Jimellsi o nar 
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el ta~año del ~ercado ~undial tanto por el lado de la pro ­

ducción de manufacturas como por el lado de la de~and de 

inversiones. En esta parte se entra brevemente a conside-

rar las perspectivas del comerc io mundial de manufacturas 

ha ci endo énfasis en los aspectos cualitativos. 

Se introduce el binomio alternativo de la empresd mul 

tinacional de increment ar. la productividad vía mano de obra 

a~undante y adecuada y por tanto barata o el de la innova­

ción tecnológica. 

En esta parte se quiere dejar sentada la idea que el 

mercado mundial es ilimitado y que con sólo un porcentaje 

reducido de transfere nc ia de inversiones que se l og r ra de 

acuerdo a nuestros standards s p o drí a satisfacer nues--

tras metas económicas y sociales. 

Posteriormente, se elabora Un model o de Zona Franca 

de Exportación Industrial en donde se incorpora su conceE 

tualización, su integr ac ión a los planes de desarrollo, 

los criterios de selección de industrias, la política de -

fomento de inversiones co~o medio de atracción y control -

de industrias, y se contrasta con la forma específica en -

que se ha desarrollado la Zona Franca de S n Ba tolo en el 

país. 

Finalmente, se señala las conclusiones y se ofrece 1 

gunas propuestas. Para efectos de la evalua c ión de 1 Zo­

na Franca de San Bartolo, se procede a : 
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l. Examinar las ramas industriales instaladas hasta di-

2 • 

ciembre de 1978 consideran do este año el más repre -­

sentativo dado que fue el período o el año de mayor 

n ú~ero de industri as l oc alizadas (14). A partir de 

ahí , las condic i ones políticas del país se modifica­

ron y al presente se encuentran tan s610 c u atro em--

presas instaladas. 

~palizar los criterios de selección de indu str i as e 

las ramas industrial es y de las empresas en particu-

lar. rambién en ello re~iti éndose fundamental~ente 

al año de 1978. 

3. Estudiar el ~onto de las invers i one s de las empresas 

y el empleo generado p or ellas, 

4 . 

5 . 

Hacer una estimación del Valor Ag re gad o d el 

te exportado. 

compol e~ 

Analizar la participaci6n en l a balanza comerci 1 --

del país y finalmente la part~ cipación de l a s export~ 

ciones de la Zona Franca de San Bar t o l o en las expor­

taci ones no tradicionales af u era del área centroameri 

cana y su participac i 6n en el emple o tota l de 1 

dustri a manufacturer 

in --

Se h ace una investigaci6n con carácter hist6ri co y l a 

pe r iodiz ac i6n corresponde dentro del marco t e6r i co a situar 

el comportamiento de l a multinacional desde la post-guer ra 

h asta la mitad de la déca da de l os s e tent a . 
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Con respecto a la Zona Franca se analiza su comporta­

miento ep 1978 por llenar tres condiciones que son: 

l. Mayor número de empresas instaladas. 

2. Año previo al deterioro económico y político en el -­

país. 

3. Condiciones normales en la economía interna c i o nal. 



CAPITULO 11 

EL CARACTER HISTORICO DE LA DIVISION INTERNACIONAL 

DEL TRABAJO AS OCIADO AL FENOMENO DE LA COMPAÑIA 

MULTIN ACIONAL 

2.1 RAICES HISTORICAS 

Cuando se polemiza sobre la división internacional del 

trabajo, se está habl ando sobre la forma histórica concreta 

en que los países desarrollados y los subdesarrollados se -

insertan en el comercio mund i al. Esto es , las re pectivas 

funciones productivas que adoptan los países denominados -­

centrales y los perif~ricos, con nota ciones ambas usadas por 

los econ om istas de l a C omisión Económica para Am~rica Lat~ 

na (CE~AL) y en particular por los sociólogos y economistas 

partidarios de la teoría de la Dependencia. 

De ac uerd o a esta particular elaboración teó rica que -

interpreta el fenómeno del Desarrollo y el Subdesarrollo c~ 

mo una relación dial~ctica¡ o sea, existe desarrollo p o rque 

ex is te subdesarrollo y viceversa, los países ubicados en a~ 

bos polos han orientado sus economías de forma diferente , 

ajustándolas a las necesidades del desarrollo de l o s países 

industri al iz ados. El polo desarrollado define la pauta, y 

el mundo subdesarrollado organiza su economía para satisfa­

cer la demanda externa, que es el elemento dinámi co en la -

relación comercial. 

14 
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En base a lo anterior se plantea que a cada forma ar-

ticular del desarrollo de los países a~9ra industria1iz~dos, 

ha correspondido UnR inserción específica de los subdesarro 

llados en el comercio mundial. 1 

Para efectos de enmarcar históricamente es t a evolución, 

se hará breve referencia a tres pe ríodos c racterizados por 

Teothonio Dos Santos, correspondientes a distintas form s -

que ha as umido la dependencia de los países periféricos res 

pecto a los centrales. 

El primer período que se quiere rescatar es el de la -

dominación colonial en América Latina, que se ubica a fina-

les del siglo XV h asta princ ip~ o s del siglo XVIII. Los --

países colonialistas se apropiaban de los recursos natura--

les y productos alimenticios de los países dO! ina os. 

El capital comercial y financiero ali a o el estad co 

lonialista, dominaba las relaciones económic s el Eur o p y 

en las economías periféricas a través del monop li d 

mercio. Existían regulaciones que impedían el comercio di-

recto con otros estados coloniales, así com o c n otras zonas 

colonizadas. Se posibilitaba el dominio, a través del mo no 

polio colonial de las tierras, minas y m no de obr en l o s 

países colonizados. 

La inse c ión por tanto, de 1 periferi a en el o merci o 

internacional asumí a l a parti c ular f o rm a de s er p ro ve e o res 

1 Do s Santos, Teothonio: Dependencia y Cambio S cial, 8a . Edi ció! , Mé ­
xico , Siglo XXI, 1980, p . 7. 
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de recursos naturales y alimenticios, sin tener control lo­

cal de la p~opiedad de ¡as riquez~s del país en cuestión. 

La capacidad de toma de decisiones locales era relativa da ­

do que po existían estados nacionales. 

Este período dura casi tres siglos l y se modifica en -

sus características ligado al desarrollo mismo del capita-­

lismo, del paso del mercantilismo simple al capitalismo meE 

cantil-manufacturero, que a su vez corresponde al período -

de transición y consolidación de la hegemonía ingl esa , sus­

tituyendo a la española . 

El segundo período se ubica en el proceso de 1 revolu 

ción industrial inglesa, a fines del siglo XVIII y pr in ci-­

pios del XIX, en el cual se conso lida la dep ndenci a finan­

ciero-industrial, caracteriz a da por e l dominio del gran c -

pital en los centros hegemónicos y su expansión h ac i a el x 

terior, para invertir en la producción de materia prin y 

productos agrícol s cons~midqs en di c ho cen t ro. 

En los países dependientes o periféricos ést o originó 

una estructura productiva d edicada a la exportació¡ ta -

les prod u ctos , centua nd o la funció! e c o mplem en t ar i eda 

h ac ia las economí s desarrolladas. Este tipo de fun c io! a-

miento del aparato prod uctivo de lo s país per ifé ric s le 

denominó Levín, Ec nom í a d Exp o rt ción , y luego CEPAL le 

llamó desarroll o h ac i a afuera. l 

1 Dos Santos , Teothol io, Ob. Cj . p . 9-10. 
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Acá se distingue un nuevo carácter de la división in-

ternacional del trabajo, por un lado la periferia espec i a-

lizada en materias primas y productos agrícolas y por el -

otro, el centro exportando productos manufacturados y fi--

nanciando procesos productivos en la periferia. En este -

período, se suceden en ~mérica Latina los procesos de ind~ 

pendencia política de España, ganando ciertos espacios de 

autonomía, sobre todo en el control l o cal de la propiedad 

de las riquezas del país, elemento base pa~a la configura-

ción del Estado ~acional, que en algunos países se consol i 

daría ~ás adelante. Se ganaba en tonces cierto grado de --

autonomía ~elativa, que si biep correspondía al cambi o en 

el país central y por tanto era inducida, representaba a -

niveles locales, mayor libertad Qe decisión. Como señala 

Andre Gunder Frank "l a dependencia no debe ni puede consi-

derarse como una relación ~eramente ' externa ' impuest a a 

todos los latinoamericanos desde af~era y contra su volun -

tad, sino que la dependencia es igualmente un a condición 

'interna' e integral de la socie dad latinoamericana, que -

determina a la burguesía dominante, pero a 1 vez es cons-

ciente y gustosamente aceptada por ella".} En este sentido, 

interesa para los efectos de la investigación, ir rescatan 

do los niveles de autonomía relativa que se van ma nifestan 

d o en la periferia. 

l Gunder Frank, André¡ Lumpenburguesía: Lumpendesarrolló : Dependen­
cia, Clase y política en Latinoamérica, 2a. edición , Barcelona, -
Edit. LAIA, 1979, p. 12. 
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El tercer período se ubica en la posguerra a mediados 

del siglo Xx y en él se consolida un nuevo tipo de depen-­

dencia, que se caracteriza básica~ente por el dominio tec­

nológico industrial, pasando de la fase del aprovechamien­

to de materia prima al apoderamiento de los mercados de la 

periferia, dado que las empresas multinaciopales invierten 

en las industrias destinadas al mercado interno de los pai 

ses subdesarrollados. Esta etapa viene a consolidar la --

lla~ada internacionalización de la producción y va asocia­

da asímismo al desarrollo de la empresa multinpcional. En 

los países de la periferia coincide con la política de e­

sarrollo nacia adentro definida por CEPAL, iniciada a p r­

tir de la crisis del sistema capi t alista ~undial, en la dé 

cada de los años veinte y acentuada en la posguerra. 

Los países de la pe~iferia ante la recesión del polo 

dinámico asumen cqmo política económica, la sustitución de 

las i~portaciones, o sea, producir internamepte lo que an-

tes se importaba. Esta pr~ctica productiva significó una 

distinta modalidad de i~serción en el comercio mundial, 

así , co incidiendo con la necesidad del capital internacio-

nal por expandir sus inversiones extrafrontera. Esto pe~-

mitió lp entrada de capital extrapjero, ya no par aprove-

c~ar el mercado interno solamente, sino para financi y-

coopt r el proceso de industrialización en la periferia. 

Pero lo que interesa dest car es la forma que adquie­

re la división internacional del t rabajo , que en este 
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período se complejiza enormemente, no permitiendo facilmen 

te la diferenciación de funciones productivas, hecho deri-

vado del desarrollo de la compañía multinacional . El fenó-

meno de la compañía multinacional ha llevado a la interna ­

cionalización de la producción, lo que constituye una nue­

va forma de la división internacional del trabajo con ca--

racterísticas diferentes a períodos anteriores. En una --

primera aproximación, se observa que la especialización en 

las funciones productivas no se polariza como antes, defi-

niendo para centro y periferia, actividades distintas y 

complementarias. En esta etapa, países ubicados dentro de 

la periferia (Brasil, Argentina) producen bienes de capi-­

tal, elaboran bienes intermedios, desarrollan incluso ener 

gía nuclear, antes totalmente restringida a ciertos países 

centrales y por tanto, no viables en la división interna-­

cional de trabajo existente. 

Esta nueva caracter iz ación debe de hacer reflexionar, 

si ella es sinónimo, de que los países ubicados en la per~ 

feria han l ogrado un autoimpulsQ haci a 1 ruptura de las -

relaciones de dependencia o si por el contrario, las limi­

taciones y contradicciones del desarrollo cap italist a en -

el centro así como su interrelación, son las que redefinen 

las políticas económicas en la periferia . 

En esta investig ación se int enta potenciar dentro de 

las limit ciones que im one la dependencia y por ende el 

desarrollo capitalista a la periferia, los esp cios de -
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autonomía relativa que se refieren a las políticas económi-

cas disefiadas por estos países, y que sin pretender que h n 

conducido al desarrollo económico y social, sí pueden enco~ 

trarse diferentes niveles de desarr ollo en América Latina, 

ligado a uno u otro tipo de decisión interna. 

El ejemplo más claro , sin profundizar en él, es la dis 

tinta forma de enfrentar la crisis de los afios treinta. En 

países del Sur, como Brasil y Argentina, se desarrolló la -

sustitución de importacion es, que dió lugar a un c ecimien-

to industrial. En Centroamér ica y en particular en El Sal-

vador, se tomó la decisión de refugiarse en las economías -

de subsistenci a, par a n o m difi c r la estructura de -

tenencia de la tierra que o sibilitar a el desarrollo del - -

se ctor industrial. l 

Esto significa que h ay niveles de aprovechamient de 

las distintas etapas, (en especial de esta últim ) de la -

divisi ó n internacion a l del trabajo. Si hay una co in iden-

cia a nivel internacion 1 de las políticas expansionistas 

del capital externo, con las necesidades al interi r de --

las economías subdesarroll adas (de proveerse al "men or cos 

to posible" y con seguridad en la inversión, de tecnología, 

bienes de capital, insumas intermedios, mercados, et . , con 

el objeto de coadyuvar a resolver problem s económic os , p~ 

líticos y sociales derivados del alto nivel de desempleo , 

1 Torfes Rivas, Edelberto: Interpretación del Pesarrollo Soci 1 en -
Centroamérica, la. Edición, San José¡ Costa Rica, EDUCA, 1972,p.58 . 
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concentración del ingreso, creciente expansión demográfica 

y alta dependencia); el elemento central es upa adecuada -

estrategia que modifique a trav~s del uso del ahorro exte~ 

no, en particular la inversión directa, por ser obje t Q de 

la investigación, la forma de inserción en el comercio in-

ternacional. Se requiere entonces( elaborar como cO mple- -

mento a una política integral de desarrollo, un política 

de industrialización orientada a modificar cua lit tiva y -

cuantitativamente la participación en el mercado mundial. 

Una política de industrialización orientada a exportar( 

que permita el necesario dinamismo para afrontar l os retos 

del desarrollo económico de una pobla c ión que crece ep f or 

ma geom~trica. 

Es preciso hacer notar , que la estrategi a par atr er 

inversiones tiene una fuente estructural de provisión de -

estímulos, por cuanto b a ste c itar el desemp leo acomp ñado 

del crecimiento demográfico, p a ra ubicar la al ta disponib! 

lidad de mano de obra y como consecuencia su bajo costo , 

en relación a países des ar r lIados. Sin em b argo , en la me 

dida que lo anterior es común denominador para el subdesa-

rrollo, y por tanto ince ntivo generaliz ado , e s necesario -

diseñar una estrategia de fomento de inversiones , en la --

cual se minimicen los sa cr ifi c i os sociales de la local iza -

ción industrial de empresas multinacionales. 

El primer element o , es conocer l o básico e 1 estr u c-

tura de l a empres a multinacion 1, p a r a partiendo de ella , 

IOTECA CENTRAL 
":lAP ca & LV~_ 

;--~==-----------------
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elaborar un disefio de política para su aprovechamiento con 

los consecuentes instrumentos para aplicarla. El esquema 

anterior será desarrollado en los incisos y capítulos pos­

teriores hasta proponer un instrumento que permita un a op­

ción en el proceso de industrialización que cumpla con fi­

nalidades de tipo econ6mico, social y político. 

2.2 CARACTERISTICA GLQBAL DE ~A COMPAAIA MULTINA CIO NAL 

Las empresas control adas por na c ionales de determina ­

do país son llamadas trans-nacionales, por desarrollar acti 

vidades extra-nacionales; son empresas diversifi c d s t n­

to a nivel ge o gráfico como en términos funcionales. El 

primer nivel, les permit e ase gur rse c ierta tasa de renta­

bilidad dado que pueden situar la producci6n en donde las 

condiciones sean más favor ables y vender en mercados de ma 

yor poder adquisitivo. El segundo nivel, les permite in--

vertir en diferentes rubros productivos, sean éstos compl~ 

mentarios o no, para e l caso, l a v ar ill y el a l ambre de -

acero , o bien; l a pifia enl tada y l as láminas de a lumini o. 

Estas empresas se caracterizan a su vez or destinar 

buen parte de sus utilid ade s a l abore s de investig c i6n -

p ara el mejoramiento tecno16gico, fundamel t o para la supe~ 

vivenci a en un campo inmens amen te competitivo. En e l caso 

de las compa5ías n o rteameric n as por ejempl o, la ventaja -

sobre las europe as se basa precis mente en los ~ontos de -

tinados a l a investigaci6 n , naturalmente en rela c ión 

BIBLIOTECA CE T L 
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causa-efecto, o sea, a mayor amplitud en los niveles ge -

gráfico y funcional, mayor acumulación de capital y por -

tanto , mayor capacidad de destinar recursos para el ampo 

de la investigación. Esto permite a l a compañía norteam~ 

ricana mayor capacidad innovadora y por e l lad o de la co-

mercialización, mayor influencia en los medios de comuni-

cación para efectos de introducir al mercad o los nuevos -

productos. 

Según datos de 1970 1
, la inversión directa mundial de 

empresas transnacionales se c ompone en su mayoría de empr~ 

sas norteamericanas, seguida de empresas alemanas y j apon~ 

sas¡ superando estas últimas en cuanto crecimiento de inver 

siones a las primeras. Ver Cuadro 1 . 

CU~DRO 1 

COMPOSICION POR NACIONALIDAD DE INVERSION D RECTA 
MUNDIAL 1970 

6% INVERS ON 
PAIS % INVER~ION 

DIRECTA 

Estados Unidos 61 9 

Alemania 4 25 

Japón 2 25 

FUENTE: Mandel, Ernest: La Crisis 1970- 1974, la. Edición, México , 
Editorial ERA, 197 7. 

Referente al tamaño de las compañías multinacionales, 

las más gr a ndes son las norteamericanas seguidas de las -

1 Ver Cuadro 1 . 
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británicas, las japonesas y el resto corresponde al ámbi to 

de la Comunidad Eco n6mica Eu rop ea. Ver Cuadr o 2 . 

CUAPRO 2 

DIS'I'RIBUCION NACIONAL DE LAS CIEN (20¡V¡PA)'lIAS MUL 'I'I­

NACI ONALE S MAS GRANDES- 1970 

PAIS 

Estados Unido s 

Reino Unido 

Japón 

Comunidad Econ6mi ca 
Europea 

EMPRESAS 

65 

11 

5 

19 

FUENTE: Noticias Econ6micas de l a Uni6n de Ban 'os Suiz s, 
noviembre de 1977 . 

En ambos datos se n o ta la suprema c í a de las empres s -

norteamericanas. 

Otra carac terístic a importan te, es l a estruc tu ra ma-

t r iz-filiales . Esta estructura difi c ul ta para l os Estad s 

a nfitrione s de estas empresas, el contro l de sus activida-

des, sobre todo en lo referente a las utilidades, o c ontrol 

de importaciones y exportac i on e s , sus efectos a nivel de -

balanza de p a gos, et c. , depid o a la e norme di fus i ón de l a s 

actividades tanto a nivel ge og ráfico como fun c ion a l. 

La ma triz realiz a la l abor inno v a d ora permitiendo € sto 

el d o mini o en e l campo de la inves tig ac i ón necesario como -

se señalab a en un me d i o co mpetitivo. L a filial fi n n c i ' on 

sus utilidades, prácticamente a sus casas matri ces ; esta -
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limita la posibilidad de la transferencia de tecnología; a 

lo sumo se realiza una adaptación tecnológica por parte del 

país de menor desarrollo que recibe la inv e rsión. 

En el caso de las compañías norteamericanas,el número 

de filiales ha ido aumentando sistemáticamente desde 1910. 

Ver Cuadro 3. 

CUADRO 3 

NUMERO DE EMPRESAS FILIALES NORTEAMERICANA~ 

AÑO 

1910 

1929 

1 960 

1968 

NUMERO 

250 

500 

4,966 

7,927 

FUENTE: Naciones Unidas: Economic Survey of U.S .A . XX Celtury, 
Parte 1, Nueva York, 1975, p. 142. 

El crec imiento es constante y ad emás acelera o en el 

período posterior a la depresión de los años vei n t e . r eci 

samente coincidiendo con la ne ces id a d del país industriali 

zado en la exportación de apital. 

Ot o elem nto que eb dest carse es ld p i ridd en 

l a colo cac ión de los recursos, t an t o d nivel geográf i co c 

mo sectorial, como premisa para el conoc imient o del fenóme 

no de la empresa multinacional. Obsérvese en el Cuadr 

4 l as ar e s geográficas y el porcent a je e l a invers ió¡ 

dirigido a diferentes rubros cons id e rad os prioritario s. 



PAISES 

Canadá 

Europa 

América 
Latina 

CUADRO 4 

% DE INVERSION NORTEAMERICANA POR AREAS y SECTORES 
(1 960 - 1974) 

INDUSTRIA 
MANUFACTURERA 

44% 

56% 

31% 

PETROLEO 

21% 

24% 

28% 

FUENTE: Ibid. p. 145. 
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MINERIA 

15% 

14 % 

Corresponden los datos a priorizar la inversi6n en e l 

sector manufacturero y en segundo lugar a l abastecimiento 

de materias primas co mo el petr61eo y los mine~ales. Lo -

anter ior muestra la empresa multinacion a l n o rteamer i c na 

en su fase de exp o rtaci6n de capitales orientado a 1 Cl:)ÜP-

taci6n de l os procesos de industri lizaci6n de diferentes 

regiones del mundo. 

s e ve más especificam nte en el caso d Améri c L - ti -

na, c uál ha sido la tenden c ia de las inve rs i o nes de parte -

de las filiales norteamericanas desde 1 929 a 1967. 

CUAD 5 
INVERSION PORCENTUAL POR SECTORES EN M-m ICA LNf NA DE r:;r-Il:' ESA 

NORTEAMERICANAS (1929-1 6 7) 

ANos 

1929 

1967 

MINERIA 

21% 

1 2% 

PE'l'ROLEO 

18% 

29% 

MANUFA ''l'URERA 

7% 

22% 

SERVICI S 
UBLI S 

2 % 

FUENTE: Nac iones Unida s: Supplément á ] 'étude s u r l'€conomie nundi 
le, Nueva York, 1976 , p. 85. 
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Como se observa en el Cuadro 5, el petróleo, como ele 

mento esencial para sociedades con alto o baj o grado de i~ 

dustrializaci6n, tiene justificación en el incremellto mas 

trado. La ampliación en las manufacturas obedece a la ne-

cesidad de expandir los mercados de las co mp a5ía s multina-­

cionales, aprovechando los períodos de movimientos int egr~ 

cionistas y las políticas de sustitución de importaciones, 

para apoderarse de los mercados domésticos en una primera fa 

se, y luego, para relocalizar industrias para abastecer sus 

propios mercados a menores costos. 

En la minería, siendo ést e un recurso no renovable y 

explotado desde la colonia, sus potencialid a d es han ido dis 

minuyendo paulatinamente a l a par que sus recursos. 

La Administración Públi ca tiene una ren t ab ilida d más -

baj a en la inversión y además una recuperación más larga. 

Por o tr o 1 d o , e l nuev o carácter int erven c i onis t a e l Est 

do en los países periféri co s ha permitido que éstos lleven 

a cabo este tipo de inversiones. L a atención de parte de 

l a empresa multinacion a l se reduce a fin anciam i en t o , as is-

tencia té cn ica, provisión 

ren t e a es te rubro. 

e materiales y o t ros en l o refe 

Es preciso conservar frescos 1 s datos de 1 carac t e-

r ístic a de la es tructur a matriz-filial en la invers ión ex-

t ran jera directa, dado q u e es l a base del funciolami e llt o -

eficaz y ef i c ie n te de l a em~resa tr ans-nac i onal. 
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Asimismo, es importante destacar la preferen c ia en las 

inversiones hacia la industri~ manufacturera, ele~ento que 

rescataremos en la confirmación o negación de las hipótesis. 

2.3 CAUSAS, SEGUN EL PAIS DE ORIGEN, PARA LA EXPANSION DE 
J:,A COMPAtIIIA MULTINACIONAL. (Cas o: EMPRESAS NORTEAMERICANAS) 

En el período ,1 952-1968,se observan men ores ritmos de 

crecimiento del producto en Estados Unidos respecto a o tr o s 

países, especialmente Japón y Alemania, sus m&s fuertes com 

petidores en el &rea capitalista. 1 

En el período mencionado 1952 - 1968 el r itmo de cre i-

~iepto del producto fue para Estados Unidos de 3.7%; para 

Alemania 6.1%; Japón 9.9%2, not&ndose una clara superiori-

dad en la tasa de crecimiento alemana y japonesa respecto 

a Estados Unidos. Asímismo, la parti c ip ac ión de las expo~ 

taciones en l a generació n de l Producto B uto reflejan una 

tendencia decreciente para Norteaméric a en el período. Ver 

Cuadro 6. 

CUADRO 6 
PARTICIPACION COMPARATIVA pE LAS EXPORTACIONES EN LA GENERACION 

pE¡' PRODUCTO BRUTO EN ESTADOS UNIpOS, ALEMANIA y JArON 

PAIS A ti! O S 
1952 19 8 

Estados Unidos 20.9% 16 . 1% 

Alemania Occidental 6.3% 11.7% 

Japón 1.7% 6.1% 

FUENTE: Naciones Unidas, Economic Survey of the World, 1972, Parte 1, 
Nueva York . 

1 Frieden, Jeff: Las Finanzas internacionales y la economía norte­
americana, Cuadernos Semestrales, México, 1979, p. 15. 

2 Fireden, Jeff: Ob cit. p . 16. 

CENTR~ 

\ 
B\BLlOTEC~ .... ..,,. •• 

1.~~.~'~D~A=D~D_5~.~~~~~ ____________________ __ 
Il!!'-", 
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Por lo contrario, tanto Alemania como Japón obs ervan -

una generación de demanda que lleva a las comvañías norte --

americanas a tratar de aprovechar l a. Asímismo, la satura--

ci ón de ciertos bienes en el mercado norteameri cano induce 

a que las empresas los exporten e inclusive los produzcan -

en otros países a menores costo s, causa también de la expa~ 

sión al exterior. Empresas de residuo contaminante, oblig~ 

das en Estados Unidos a costosos procesos de desecho indus ~ 

trial para protección del ambiente , también buscan su locali 

zación afuera en países subdesarrollados que no les presen-

ten tales exigencias . 

El alto grado de infl ac ión en la economía norteameric a 

na ha sido también determinante para un repl a nteo en la 10 -

cal ización de las plantas. Altos costos de mano de o bra, 

fuertes prestaciones so c iales, a ltos impuest o s y o tr o s. 

La relocalización industri al , lé ase - -el desarr o ll o de 

las filiales-- le ha producido altos rendimientos a 1 em--

presa multina c ional norteamericana . Suficiente ca us 1 para 

su expans i ón. Ver Cu adro 7. 

CUADRO 7 
~ITMO DE CRECIMIENTO DE LAS VENTAS DE ES'I'ADOS UNIDOS 1954-1964 

Ve nta filiales fuera Estados Unidos 

Venta interna en Estados Unidos 

Exportaciones desde Estado s Unidos 

170 % 

50 !t, 

70 ~ 

fUEN'l'E: Handel, Ernest : La risis 1970, Méxic , Siglo ~XI. 



30 

Se observa claramente que las ventas de las fili a les 

superan en más del doble al resto, incluyend o las exporta -

ciones desde Estados Unidos. 

Precisamente por ello se menciona atrás que buen a - -

parte de la capacidad d e inversión de las compa ñí as norte-

americanas es financiada vía filiales. 

Estas serían las causas principales en el p a ís de ri 

gen que motivan la expansión de la empresa multina c ional. 

2.4 CRITERIOS rARA LA LOCALIZACION INDUSTRIA~ EN LOS 
PAISES DE DESTINO 

En el país de destino, 1 multinaci o nal trata de reu-

nir ciertas condiciones que sean favorables p a ra el des 

rrollo de sus actividades, entre ellas se c itan l as más im 

portantes de acuerdo a l objetivo de la investiga ción: 

a . Búsqued a de Mercados : Cuand o el product o ll eg a Ul 

punto de s turación en el mercado n or teameri c n o , se 

le exporta o se le produce en el exterior. Naturalmen 

te, c u ando se l ocaliza la planta en el exterior UIO -

de l o s f ac tores imp ortantes a tomar en cuenta en la -

loc alización , es el tamaño del mere do, el nivel de -

ingr e sos, las economías de escala. Además de busc ar 

ventajas en l a comercializaci6n reduciendo a l mínimo 

posible e l costo de transporte , e l bodegaje y tras. 

La ce rcanía a otros mercados también in ide n c u nto 

criteri de lo c alización. 
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Menores Costos de Producción : Salen al ext rior (p er~ 

feria) plantas intensivas en e l uso de mano de obra , 

cuyos costos de producc ió n son m§s bajos p r razones 

estructurales (d esempleo, alto crecimiento p o bla cio nal, 

inadecuada distribución del ingreso) en los países de 

menor desarrollo, que en los países altamente d esar ro ­

llados, en donde es escasa y cal ifi cada la f uerz a de 

trabajo. Por el lado de l o s salarios y de la di poni-

bilidad encuentran fuertes ventajas en la localización 

en el exterior. Adem ás se i ncluye toda un a gam de -

incentivos fiscales que forma parte del pa u e t e de in­

centivos para la atrac ción de industrias extra! j ras -

que preparan l o s gobiernos situados en la periferia, 

que también se tradu ce en abaratamiento de costos. 

Recursos Naturale s: La existencia de recursos natur -

les se limita a las industrias extrdctivas o aquel l a~ 

que deseen integrarse hacia atrás por intereses lig 

dos a costos. 

Empresas de línea indust rial manufacturer puedeu im-

portar l o necesario para e l proceso de p aducción, sea 

bienes de capital o insumas intermedios , gozando ade--

más de exenciones de impuestos sobre dicha import cio 

nes como parte de las concesiones del país donde e-

instalan. No resulta por -tanto un a condi ión "sin qu 

non" para la local iz ación, la existenc i a de recursos 

naturales, a excepción de los casos mencionados . 
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d. Ausencia de restricciones en la salida de beneficios: 

e. 

Un incentivo buscado por estas empresas es la facilid ad 

de repatriar las utilidades. La mayoría de países 

imponen mínimas restricciones; la mas usual es la exi-

gencia de un porcentaje de reinversión de las gan anc ias 

de las empresas, porcentaje que varía acorde al grado 

de intervención del Estado en la economía y a l a mayor 

autonomía relativa de su gestión de reproductor del 

sistema. 

Estabilidad política: Otro criterio que incide en l a 

localización , menos en la Gltima d~cada que en perío-

dos anteriores, es la estabilidad política. En la me 

dida que estas inversi o nes se orientan a l tercer mun-

do y que éste cada vez mas frecuentemente sufre de 

crisis políticas, los inversionistas ya l o ven como 

un criterio importante pero con la act itud de aprender 

a vivir con dicha situación. Sin embargo, en c ndi--

ciones de escoger, busca n países donde exista un a míni 

ma estabilidad política, de manera que puedan planif~ 

car a mediano plazo por lo menos (5 afios) en caso de 

no poder proyectar a largo plazo (lO años), 

Buscan una línea d e desarrollo capitalista o socialis 

ta pero estable,* que no les implique riesgos de na--

cionalización de sus inversiones o continuos sobresal 

tos como producto de movimientos sindi ale s agres ivos. 

* Ver inversiones en países soc i alistas como China, Yugoslavia, Viet­
Nam, Unión Sovi~tica. 

- - - ----- ---
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f. Infraestructura de Servicios: Mano de obra ab undante 

y disponible con alta prod u ct ividad, as í co mo buena -

infraestructura de servicios industri a les, son los 

elementos determinantes con mayor in c idencia en el 

cr iterio de localización industri al por parte de co m-

pañías serias. 

Facilidades de parques industriales dotados de ener--

gía, buenas comunicaciones, urbani zación y transp or te 

son fundament ales e insustituibles par a l a localiza--

ción industrial . 

Podrían mencionarse o t ras tantas, pero de ac uerdo a la 

experiencia en el manej o de parques indust riales, st as sie 

te cri terios son los m& s us ados por las empresas multin ac i o 

nales para decidir su l oca liz ac ión,l 

2.5 CONSECUENCIA DE LA LOCALIZACION DE LA COMPAHI 
MULTINACIONAL EN LOS PAISES DE DONDE PROCEDE, 
COMO EFECTO DE SU EXPANSION EXTRAFRONTERA 

Básicamente se señalarán dos conse c uen c ias positiv as -

que se producen en los p a íse s de proceden c i a de las emp re sas. 

La primera es que hay un inc r ement o de las expor t ac io -

nes en dichos países, puesto que las fili a les en su proceso 

de prod u cc ión requieren del uso de bienes de cap it a l, insu -

mas intermedios y te c nol o gí a que son import a d os de s us paí -

ses de or ige n, asent&ndose co ntablemente como exportaciones 

t Cf r. O' Reagan, Brendan: La e xpe r ien c ia irla ndesa de la zo­
na fr anca de exportac ión industr i a l . Irlanda, 1975, Shannon. 



34 

de la casa matriz y por tanto, incidiendo en la ba lanza co-

mercial. Recordando el dinamismo sefialado en el Cuadro 7 

que tienen las filiales nortemaericanas, en donde se mostra 

ba un crecimiento en sus ventas del 170% contra 70 % de las 

exportaciones directas desde Estados Unidos, se nota la im­

portancia que tiene para la cuenta corriente. 

Una segunda consecuencia y en relación causa-efecto del 

dinamismo de las filiales respecto a las ventas inte rna s en 

Estados Unidos, mostradas también en el Cuadro 7 , es la acu 

mulación de capital generada por la inversión directa, qu e 

financía gran parte de la investiga c ión científica de la a 

sa matriz. 

Asímismo, hay que reseñar que la división ge0gráfica 

les permite satura c ión de mercados y subsistencia d mpre-

sas que por tener ya limitada su fronter a tecnológi ca, sólo 

pueden existir fuer a de pdíses industri liz ados. 

Como aspec t o s desf avorab les al p ís de or ig en se dest 

ca el desplazamiento de mano de obra en el país de procede~ 

c i a al tr as ladars e l a producc ión. Sin e mb rgo, 1 emp esa 

multinacional no tiene le a lt ad nacion a l, fue y va donde sus 

co stos s on menores y por tanto, dond e max imiz a 1 s utilid 

des . Hasta aquí, n o se des ea enfatizar en funci6n de va l or , 

dad o que la insisten c i a en ellos h d llev ado a l as posici --

nes extremas, de rechaz r 1 

t a rla sin c uestionamiento . 

inve rsi6n extranjera o d 
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Se pretende, dentro de la concepción de ciertos econo -

mis~as liberales 1
, que la inversión directa extranjera apo~ 

te a los países en vías de desarrollo, recursos de que és-

tos carecen y que son fundamentales para un proceso de de-

sar rol lo industrial. Entre ellos se menciona capi t ales, 

tecnología, Know how y mercados, asociando todo ello con be 

neficios por el lado del incremento de l as exportaciones na 

cionales, que se traducirin en una mejora en la balanza de 

pagos y en una may o r percepción de ingresos fiscales vía la 

presencia de estas empresas. 

La corriente liberal, parte de la insufic i encia del -

ahorro interno, para poder iniciar el despegue industri 1 

que gen ere el empleo necesario para a bsorber la crec ient e 

expansión de la población económicamente activa de los paf 

ses subdesarrollados. Por su parte, los estru c turalistas 2 

seña l an que estas empresas influyen en el estilo de d s a--

rrollo de l o s países subdesarrollados y a símismo que infl~ 

yen en la distribución funcional y ge o gr&fi ca del ingreso 

sectori a l y regional acorde a su diversific ac ión fu c ional 

o geogr&fica, respectivamente. 

Señalan as ími smo que el tipo de bienes que producen en 

estos países sigue l os comporta mient o s de una s oc ied ad 

1 O'Reagan, Brendan: Zonas Erancas Industriales Orientad s hacia las 
exportaciones, Naciones Unida s, ID/W.6 ~851, Col ombi a , 1974 . 

2 Cfr. Autores de Comisión Económica para América Latina (CEPAL) en 
pecia1 Sunkel y Paz, Vuskovick Pedro, Lichestein Samue1 y otros. 



36 

capitalista desarrollada y que en tal sentido no responden a 

los estadios de desarrollo de la periferia. En este senti 

d o tampoco, a pesar de ser industrias intensivas en m no de 

obra, resu elven los problemas de desempleo, puesto que la -

innovaci6n tecnol6gica que las caracteriza las h ace tender 

a sustituir por bienes de cap it a l la mano de obra. Referen 

te a la tr ansf erenci a de tecnología destacan que ~st a es -­

manejada a trav~s de patentes y que ello limita gr ndemente 

su concreciqn como t ransfe encia de t ecnologí 

Además, se inst alan para elaborar partes componentes -

del producto fin al, el cual es terminado de montar en plan­

tas localizadas en otros países, por lo q ue, tampoco se 

apl ica una real transferencia de tecnología . S i bien, nos 

señalan, l a patente posee fecha de vencimiento, en un mer 

cado inmensamente compet iti vo ,l a innovaci5n tecno16gica d~ 

ja o bsol e t a dicha tecnolog í a, impidiendo su apli aci6n efec 

tiva por parte de los países subdesarrollados ; d do que se 

compi te en desventaja en precios y calidad. Esta inversi6n 

direc t a , cont inú an los estructuralistas, es dete minante -

en todos los países latinoame icanos, de l est o uctura del 

consumo, de la t~cnica y el proceso de indust rializaci6n -

en general y por tanto, de la generdci6n, dpropiaci6n y ut~ 

lizaci6n del excedente ; por ello s e concluye ue de te mina 

el estilo de desarrollo de stos países. 

Otr reserva al respecto refiere a la po a capac id ad -

del Est ado de accio n ar en el cqntrol de la inversi6n directa. 
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Un gobierno que quier a llevar a cabo un a medida de política 

salarial no afecta a estas empresas, porque su mayor pro-­

ductividad les permite de necho pagar niveles superiores -

de salarios a la media nacional, tienen ma no de obra cali­

ficada y además casi siempre ausencia de tensi ones inte r-­

nas políticas , por el nivel comparat ivo a nivel nac i onal. 

Con medidas tributa rias , es difícil con trolarlas, p o~ 

que los incentivos que las a tr aen entre otros , Cal sisten 

en exenciones fiscales por per íodos relativamente largos. 

farte medular de la e tr tegia de la compafiía mu ltin a 

c ional es apoderarse de los mercados industri ales, lo yue 

plantea serias limitaciones a l desarrollo del país. Enton 

ces, lo fundamental en ésto es q u e l a decisión del pro c eso 

industrial recae en mano de los empres ari s extranjeros, 

perdiendo los nacionales c a pacidad de ejecución . 

acen tG a la dependencia del p a ís en cuest ió n. 

E ll o --

En el marco de amb s posturas contrarias , Id ~res e nt e 

investigación no pretende c nducir a negar el ben¿fici o 

que p ued e proporcionar la inversión extranjera direct ni 

tampoco a absolutizarla, sino t en r l o s sufici nte~ ele-

mentas de juicio para p o der disefiar una estr a tegi a que p eE 

mit a minimizar el sacrificio social de s u lo c aliz ' ión, 

tenciindolo en su f u nción de c omp l em nto d 1 a h o rr o illter -

no para la consec u ción de espec í ficas 

ec nómico y s o cial. 

metas de d S d r r 11 0 
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Cuando se entre a l análisi s de la Zona Franc Indu trial 

de Exportación, concebida como polo d e crecimiento se ten-

drá una visión clara de l a al ter na tiva que repre s e lt a 1 

misma, pa ra un co nt rol más efec tivo de la empresa multina--

c io na l a sí como de su posible vinculación al desarro llo 

nacional. 

2 .7 BREVE ELABORACION CUALITAT IVA SOBRE EL MERCADO DE 
INVERSIONES COMO CONTEXTO 

Antes de entrar propiamente en materi es preciso de-

jar sentado las aprecia c i o nes que s obre el me rca d o de ilver 

si on es se van a manejar. S u inte rpretac ión in corre · t d veda 

ría l a posibilidad de llegar conclusiones en un o u · otro -

sen tido, sobre la viab ilidad del proyecto expor t ador. 'rra-

diciona l mente se exponen teorías que no prueban aplicdb ili -

dad, a pes ar de se r sustentaciones l ógicas, o l o co nt ar i o , 

se parte de proy e ctos c o nsider ado s como viables sin tener -

sustentación t eór i ca. Buena parte de e ll o h a sido e l res ul 

t a d o de los fr acasos sucesivos de l os planes q uinquenales. 

No se debe limitar la viabilid a d a l sector externo, elJo --

conllevar í a a supe d itar l a es trat e gi de des roll a iJlte -

res es foráneos. 

Tambi~n existen condic i ones intern as pdra la viabili -

dad, se mencionaba a t r ás 1 con stitu c ió n de Estados N i o-

nales, se agrega acá la volunt a d po líti ca que radic en 1 

soberan í a de un Estado y de un puebl o para impu sar u nd 
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estrategia de desarroll o , q ue aprovechando el ahorro ext r-

no se centre en el desarroll o de los re c urs os inter l os. 

Pero bien, volviend o a l mer c ado de inversi o n es, la J:lro -

ducci6n de manuf ac tur a s a nivel mun dial e st& situada en un 

80 %1 en l o s países desarr o lJddos. Las posibilidades de t rans 

ferir esta producci6n son inm ensas y 011 s61 0 tra!:;}adar UII 

10%, se podrían dupli car la~ expor t c iolles industri a l es de 

los pa íse s periféricos . Ba ste menci onar que e l gi ro de l a 

General Motors y d e l a s c uatro co mp añ í as mas grandes de Es -

tado s Unidos, tienen un giro mayor que e l pr oduc t o b uto t o 

tal de la República Federal de Alemani a, para comprender l a 

dimenii6n del volumen d e comercio de l as compa ñí a s d e l os 

países desarrollad o s. 

Como econ o mistas,el problema de l a ofe rta y 1 dem anda 

en la economía de mercado , co mo en la socialista ( a J:les r -

de que en la últim a la economía es centralmente plal ifi~ad a ) 

salta como interro gante . 

¿Hast a qué punt o l o s paises s u bdesarrol l ad s tendr í a n 

que co mp e tir en c u anto a incentiv o s, diseños y c ns t r u cc i6n 

de pa rques industri a les para a traer inversion i st a s? L res 

puesta mas que políti ca depende primor di a lm ente de 1 magn~ 

tud del mer cado en que compit o, s i ese mercado es muy gr a~ 

de, es posibl e que una frac ' i 6n muy pequeña b st e para l a s 

neces ida des de un país determinado. No se t r t e satur -

ci6n , se t ra t a de provee r un ambiente satisfactori o q ue 

1 Cueto Ernesto, "El Me rcado de Inversiones", Revist Financiera, 
México , D.F. , 1980 . 
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facilite atraer inversiones. Ade~ás de co ndiciones inter -

nas, s~ quiere indicar que no haya problemas en los c icl?s 

del sistema capitalista, para el caso, una fuerte recesi6n. 

Precisamente por ello, se señala su carácter comple me nta-­

rio y no dinámico del des arrollo. 

El mercado mundial es inmens o y la necesidad de nue- ­

vos mercados para las compañías transnacionales, harán que 

regiones no caracterizadas por demandas efectivas, com ien ­

cen en virtud a tr an ~formaci ones al interi or d e sus econo­

mías (vía reformas o revoluciones) a constituirse en deman 

dantes y oferentes ampliando con ello el t amaño del merca­

do mundial. 

Las autoridades de Shannon Free Airport Development 

company (SFADCO) de Irlanda s o stení a n en 1980 que la pro­

ducci6n mundial de manufactura a umentab a en un pr ome dio -

anual del 6.4%.~ Ante ello surgen dos preguntas¡ la pr~ 

mera ¿De qué maner a se man tendrá esa tasa de crecimiento? 

y la segunda ¿Quién pr od u c irá esos bienes? 

En muchos de los países desarrollado s escasea ya la 

mano de obra calificada. El fen6meno de la naciente sacie 

dad post industrial, en la cual, la m yor parte de las a~ 

tividades generadoras de empleo y riqueza se encuentran -

mas en el sector terci ar i o de los se rvicios que en la ma­

nufactur a , lo que provoca men o s recursos hum anos disponi ­

bles par a la producci6n. 

1 O'Reagan, Brendan: Op. c it . pag. 46. 
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Ante esta situación, el crecimiento sólo puede mante­

nerse de dos formas: la primera, vía elevar la productivi­

dad de la mano de obra a través del mejoramiento tecnológ! 

co, y la segunda transfiriendo la producción a zonas que -

dispongan de mano de obra adecuada y abundante. Mu has i~ 

dustrias ya no pueden seguir el primero de estos caminos -

por haber llegado al límite de la tecnol og ía actual y en-­

tonces tienden a un desplazamiento de carácter geográfico 

económico. 

Por otra parte, ¿Quién comprará esta pr oduc c ión cada 

vez mayor? La industria lucha por aumentar sus mercados, 

el mund subd sarrollado represen t a un enorme mercado po-

tencial, que en la practica podra convertirse en re lid d 

si además de tomarse otras medidas de política económica 

se a um enta el poder adquisitivo de los sect o res popul res. 

Como planteaba un estudio elaborado en 1982 por el -

Br oo kings Institution de Washingt on, D .C. , 11 mad o "Reds ­

sesing North -So uth Economic Relations": Si l as exportaci~ 

nes de manufacturas de los países en desarrollo l os pai 

ses industri al izados aumentaran en un 15% an ual, para 1990 

sól o llegarían a representar un 7% aproximad mente de lds 

importaciones totales de manufacturas de los países mas -

ricos . 

En base a l o expuesto puede expresarse que se est a -

frente al inici o de una fase más de la re istribución de 
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la producción en un mundo en que la concentración de capi ­

tal industrial y de conocimientos técnicos en los países 

desarrollados está creando graves problemas de congest ió n 

en l a s ciudades, con t a minació n ambiental, es c asez de man o 

de ob r a cal ifi ca da y t raba jadores migrantes. 



CA)?ITULO 111 

HACIA LA CONSTRUCCION DE UN MODELO TEORICO E 

INSTRUMENTAL DE LA ZONA fRANCA INDUSTRIAL 

DE EXPORTACION 

3.1 LA ZONA FRANCA CONCEBIDA COMO POLO DE CRECIMIENTO 

La Zona Franca de Exportación Industrial ha de consi­

derarse y planearse como una estrategia de mediano y largo 

plazo que estimule la producción para la exportación. De­

be vincularse con las politicas nacionales encamina as al 

desarrollo de la agroindustria, de las exportacion s e g~ 

neral, de los servicios portuarios, asi como también del 

desarroll o del turismo. Ofrece a la autoridad gubernam n-

tal la alternativa de cont inuar con el proceso de sustitu­

c ión de importaciones como eje de l a pol iti ca de des r 

110 industrial y a la vez cons tituye un medi o inmedidt o e 

establecer una indust ria exportadora. 

flexibilidad en materia de politica.~ 

B&sic mente, ofre c e 

La Zona Franca dadas 1 s condiciones fav o rables puede 

utilizarse, y ésto es lo importante, pard estimular 

sarrollo de la industria nacional. 

1 de-

Para paises con escasos recursos naturales y en etapa 

temprana del desarrollo in ustrial, ofrece la valiosa ven­

t aja de permitir instalaciones de infraestructu~a adecuada 

1 Cfr. Quigley Tom, "Export Free Zones", Shannon, rlanda , 1975. 

43 
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dentro de una área limitada, lo que reduce los costos d do 

las ventajas de la concentración. 

En su localización más usual (un puert o o aeropuerto)~ 

se cuenta con economías externas, tales como un a desarrolla 

da infraestructura de medios de comunica c ión, dis~on i bilidad 

de mano de obra y además suficientes terrenos que permitan 

el desarrollo físico y la expansión del perím tr o industrial. 

En este aspecto la Zona Franca se considera como una de 1 s 

formas menos costosas de desarrollar una industrialización 

orientada a satisfacer la demanda externa. Est a e conom ía -

por ubicació n resulta particularmente Gtil p a ra 1 desarr -

110 de plantas piloto que funcionen como foco ' de ir radiación 

al interior del país . El término foco de irradiación lleva 

implícita la c oncepción de la Zf como polo de Crecimiento. 

En su desarrollo debe procurarse su vincul c ión con 

las industrias nacionales de manera de proveer mdteri a s pr~ 

mas y pro ductos semi elaborados. Esto permite l a int e gr ac ión 

hacia atrás y tiene la ventaja de darle un mayo r a rovecha­

miento a la capacidad instalada subutilizada de l a empresa 

nacional. L falta de complementariedad y 1 estrechez del 

mercado intern o son fren o s entre o tros par a el desdrro ll o 

de la industri lo ca l. 

No se pec de ex ceso 1 insistir que 1 Zona Frdnc de 

be concebirse teniendo en cuenta los objeti vo s e 1 s polí-

ticas nacionales de desarrollo. por ello, su p la n ifi cac ión 

1 SegGn experiencia de Irl nda, T iwa n, Mala sia, Corea. 
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debe estar coordinada con l a planificaci6n econ6mica d 1 -

país y de la regi6n en especia l donde se localiz a. En ]a 

medida que ésto se cumpla , y por tanto, el d sarroll d 

la regi6n, en especial donde se establezca la inversión se 

logre, en términos de empleos directos o indire ctos ; cali­

ficación de mano de obra; estímulo del desarroll o regional ; 

etc. La política deberá encauzarse al desarroll o de otras 

zonas que tengan sectores con formas primitivas o arc icas 

de producci6n. 

Para tal efecto, deberá selecc i onarse otra ubicación 

para empresas interesadas en localizaci6n industrial . Las 

nuevas localizaciones a pesar de no tener necesariamente -

l a connotación de ZF sí ofrecerán también las ventajas de 

un Parque Industrial. Permit en la descentralización indus -

trial al ofrecer facilidades de infraestructura similares a 

las de las concentraciones urbanas . Tal descentralización 

es necesaria para el des rrollo regional, contribuye a ra-

c lonalizar la inmigración hacia las zonas urban as de un -

fuerte nGmero de trabajadores en busca de emp le o y con e ll o 

evitar l os problemas sociales derivados ; ejemplo; c intur -

nes miseria, subempleo, delincuencia, etc. 

La localización industri a l en esta perspectiva , cumple 

funciones de polo de Crecimiento puesto que sus efectos van 

desde una integración hacia atrás co n materia prima elabor~ 

da por empresas nacionales, 9 n r ci6n de empleo irecto e 
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indirecto vía oferta de productos y servicios, aume to en 

las percepciones fiscales tanto nacionales como municipa­

les, hasta t odas las obras de urbanizaci6n propias de una 

localizaci6n en un parque industrial. Esto es, acueduc--

tos y alcan t arillados, construcci6n de viyiendas para los 

trabajadores, obras de pavimentaci6n y energía eléctrica, 

etc. 

3.2 LA ZONA FRANCA INDUSTRIAL ORIENTADA HACIA LA 

EXPORTACION 

Conceptualizaci6n 

El título describe las caracterfsticas especiales -

del concepto de manufactura que tuvo su origen en el Aer o ­

puerto Franco de Shannon, República de Irlanda en 1958 y -

se desarrol16 posteriormente en Taiwan, Malasia y Core a. 

Se trata de una Zona, o sea, una superficie definida 

y limitada que goza de franquicia de derec~ o s de a du a na, 

que se encuentra separada del territorio aduanero n a cional 

por una frontera ma terial a fin de que en la z o na se puedan 

introducir y exp o rtar bien e s sin p a g a r ningún der ec h o . 

Es industrial ya que abastece en primer lug a ld in 

dustria manufacturera y p o r lo tanto difiere t o t al me nte d e 

la mayoría de los puert o s f ra nc . s tradicional e s q u e er a ll -

puntos de concentraci6n p d r a l a exp o rta c i6n de ma t e ri a s -

primas y la importaci6n de manufacturas con zon s d e alma­

cen miento, descarga y distribuci6n, en los cu a Jes s e 
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efectuaban si acaso, algunas pperaciones menores de envasa-

do y elaboración. Su objetivo era claramente beneficiar a 

los países desarrollados facilitando el comercio, el c ual, 

obstaculizaba el desarrollo industrial de las economías 

coloniales. 

Está orientada a la exportación porque las empres s -

instaladas en ella no sirven al mercado interno, sino su -

producción está destinada al mercado mundial. 

3.3 . LA ZONA FRANCA ¡NDUSTRIAL COMO PRIMERA FASE DE LA 

INDUSTRIALIZACION ORIENTADA HA CIA LA EXPORTACION 

Este elemento es central en la concepc ión de 1 s Zonas 

Francas de Exportación Net 

Se ha ubicad o hasta ahora dentro de la estrategia de 

desarrollo gl obal y como foco de irradi ción al i nterior de 

la economía. Colocar la ZF en e l centro de la estr tegia -

de desarrollo del sector industrial significaría c o l o car al 

país en una a lt a vulnerabilidad respecto a las vari ciones 

cíclicas del mercado capitalista mundial. Descansar en - -

ella para re o lver problemas co n visión corto placist como 

el empleo o mejoramiento de Id balanza e pa~ s ser í dis-

torsionar el rol que se pretende asignarle en el sentido de 

potenciar o coady uvar a impulsar e l despegue de la indus--

tria nacional. Se mencionaba en el Capítulo 11 la visión 

de los estructuralistas resp e c t o a la i ncidencia negati~a 

en el estilo de des arrollo del país receptor de la inver~ón 

extranjera, lo que debe tenerse presente. 
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En el actual enfoque, la inversión extranjera en la 20 

na impli car a que el país receptor es capaz de proporcionar 

personal y servicios a proyectos industriales en plena ej! 

cución, lo que permite una proyección en el mercad o de in-

versiones de alta competitividad. Así mismo, la contribu-

ción que la inversión aporta en el mediano plazo en térm~ 

es decir, su efecto ~acia la indus--nos de capacitación, 

tria local en personal ejecutivo, supervisores y o breros 

calificados. Infraestructur a humana fundament al para p der 

estar presentes ep el mercado internacional satisfaciendo -

sus exigencias de calidad. 

Para efe c tos del posterior crecimiento de la industria 

de exportación no debe temerse ofrecer en las ZF los mejores 

incentivos, tanto en ca lid ad como en cantidad, una vez fun­

cionando la localización futura debe ser comprendida en el 

plan de desarrollo re gion al, el cual tendrá incentivos di-

ferenciados de ac uerd o a l as distintas regiones que intere-

se desarrollar. Precisamente por ello el énfasis en que 

constituyan las ZF la primera fase de l a industrializa c ión 

orientada a la exportación. 

El sistema nacional de planificación no puede dejar -

fuera de foco este concepto de despegue, por tant o le cabe 

la responsabilidad de investig ar sobre los rec urs o s actua­

les y potenciales con el objeto de p o der adoptar cri teri os 

en la selección 

jor integración 

de las ind ustrias; con ello lograr su me ­

con la economía nacion a l. 
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~o contrario sería buscar la " opc ión fácil" de una in 

dustria externa que satisfa9a necesidades cortoplaci tas 

que verían agotadas rápidamente sus posibilidades y por en­

de constit~irían más bien un freno y no un e stímu l o al desa 

rrollo industrial del país. 

Una 10calizaci6n de inversi6n extranjera sin integra­

ción vertical y porizontal en la e conom í a del país term i na 

ría formando un encl ave produc tivo desvinculado de los ot os 

sectores. 

Si s e c o nsid e r a la alta vulnerab i l i dad que i mpone una 

industri a de propiedad extranjera sin lealtad na c ional y 

sujeta a los va iven es de l mercado internacional, se incu- ­

rriría en un serio error es tratégi co al no propiciar ágil, 

crea tiva y re al ísti camente el de s rrollo paralelo de la in 

dustria nacional. En una primera etapa como pr o veed o res de 

insumos a estas empres a s inst l a das, y e n e l medi a ll u y l a r 

g o plazo pasar a nuestr a s propi s indust i d s de exp or t d ci6n. 

Como se señalab nteriormente, l os riesgos del s c ri 

ficio de la 10calizaci6n se deben minimizar , no se ~u den 

eliminar. S u eliminación cabe dentro de opciones p o líti -

cas que aGn no son vi a bles hasta tanto n se mo d i fiqu ra -

dicalmente es truct u ras , y a Gn con ello es la etapa final 

de un nuevo modelo que requerirá atr a vesar fases con las 

cuales este enfoque es c omplemen t rio. 
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3.4 ACERCA DE LOS CRITERLOS DE SELECTIVIDAD INDUSTRIAL 

3.4.1 REf~E~IONES A MA~ERA DE INTRODUCCION 

Sin lugar a dudas el éxito o no del proyecto de Zonas 

Francas concebido en estos t'rminos de Polo de Crecim i ento 

radica en los criterios de selectividad que se manejen . Es 

acá donde se debe ser congruente con los objetivos a cumpl ir . 

Para ello, debe elaborarse una estrategia de corto, m~ 

di ana y largo plazo con e l ob jeto de irle dando l a dimen--

sión que el proyecto tiene . Si se desea un impact o socio-

económico considerable es preciso y urgente que se pre c ise 

el tipo de industria que se necesita en función del ti po -

de sociedad que se planifique. 

Acá, se plantea que no se tr a t a de consegui r c ualquier 

tipo de industri a que pueda ofrecer empleo , por lo tanto -

cada país debe decidir sus .propias prioridades basado en -

sus propias necesidades y dotación d e factores. Se deb e -

as ímism o enfatizar en lo expresado en el Cap ítul o 11 de e~ 

te tr a b a jo respecto a la coin c idencia histórica entre la 

expansión de la multinaci o nal y el proceso de sustituc ió n 

de importacio nes. Es en ese c o ntexto que se des arro ll a el 

concepto de Zonas Fran c as. En t a l sentido, la l oca liza- -

ción obedece a razones econ ómicas y no a criterios hum a ni 

t arios como se ha manejad o en al gunos países por a lgunos -

anal ist as. l Es entonces, imprescindible, co n ocer a f ondo 

1 Véase trabajo de Ulloa Roberto : Evaluac ión de la ZF de S n Barto­
la. ISCE. 1978. Mimeo, s.p. San Salvador, El Salvador . 
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la estr~ctura de la multinacional para poderles ofrecer lo 

que estríctamente necesiten en su decisi6n de lo alizac i6n, 

también es preciso para visualizar los efectos de su esta-

blecimiento y en el fondo, para precisar las posibilidades 

de su integra c i6n. 

pebe destacarse que en lo particular de la localiza - -

ci6n en una zona franca,l as empresas presentan tres grandes 
1 

características que son; 

l . Son muy sus ceptib les a las fluctu aci nes del c o mercio 

mundial y por consiguiente a fluctuaciones en e l empleo. 

2 . Su tendencia a la inno~aci 6n tecn ol6gi ca se traduce -

en crecientes niveles de intensidad en el uso de bie-

nes de capital en desmedr o del empleo. 

3. Utilizan en general poca materia prima nacional. 

Con respecto al primer punto, éste no rep e~enta ma --

yor novedad para una econ o mía que tradici n lmente h esta 

do sustentada en un des a rroll o ~aci a afuera producto d la 

economía monoc ultivista de agroexportaci6n . El cuid do a 

,'este respecto refiere al riesgo de r lJro duc ir la vu]ner a bili 

dad del modelo agroexportador en el desarrollo indu~trid], 

que dada la naturaleza incipiente de éste, estaría desde 

un principio limitand o s us posibilidades de desarrollo c o n 

un c ie r to gr ado de a uton omía relat i va. La neg ci6n de este 

1 Cfr. Prieto, Samuel "Estudio sobre l a s Zonas Francas", Editorial 
COHA, México , 1980. 
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nivel mínimo de independencia impediría la consecución de 

los o bjetivos inte~rales de desarrollo que posibilitaran -

el paso de industria ligera a mediana y pesada, co n su con 

secuente integración vertical en la economía . f\hora bi en , 

precisamente lo que se intent demostrar es la capac id ad -

n o para buscar la autarquí a en un mundo cada vez m¡s ínter 

dependiente (n o sólo entre economías pertenecientes a un 

bloque mundial sea c a pitalista o socialista), sino l a po­

sibilidad de modificar cu litativamente (l~ ase la función, 

el rol en la economí a mundi a l) y c uantit a tivam en t e (l~ ase 

el monto, volumen y estructura de la producc ión q u e cons ti 

tuye la oferta exportable) la inserción del país en el co-

mercio internacional. 

En relación 

el mismo sentido. 

al segund o punto, las acotaciones v n en 

Est o es, no puede conceb i rse el desarro-

110 en f or ma lineal. Dich O sistema redefine 1 s p s ibili da 

des del desarrollo a l a b se de su propi expClnsióll y rece-

sión, proc es o c í c li co en la econom í a mundi l. Neg arse i:l la 

incorpor ac ión de inversión externa en su función c mplem n 

t a ria a l a insuficienci a e l aho rro int erno por e l i esgo 

de la inn ov c ió n tecnológi ca y su efecto n e l empleo , es 

ca recer de una correcta percepción del desarr 11 0 sect rial. 

~a modernización en aras de un a may or p o ductividad, 

que es el objetivo en t~rmin os económicos ubic ados en 1 

esfera de l a producción de parte de l a auto ridad indu strial , 

implica necesariamente el us o intensiv o en ciertas ramas de 

BIBLIOTECA CENT AL 
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bienes de capital. Esto significa que de cualquier manera, 

sea por la via que concibe el desarrollo en sus términos -

más puros de autonomía nacional o por la que expresa la n~ 

cesidad del uso del a~orro interno en forma de inversión -

directa, el ret o fundamental a resolver es el de la contra 

dicción inherente a la innova ci ón. for ello se insiste en 

no concederle el carácter de pivote a la Z na franca en -

el desarrollo industrial del país. Precisamente en este -

marco se le ubica como inst r umento de política industri 1 

y no como estrategia. 

Finalmente, el poco uso de materi a prima nacional des 

prende en una primera aproximación del carácter expoliador 

de la mano de obra de l os países subdesarrollados. Asímis 

mo, de los beneficios que para la balanza de p g as del país 

industrializado significa la exportación de materias primas 

de la matriz a la filial. La reexportación de dicha produ~ 

ción al país de donde procede la empresa registra amo va-

lar sólo el agregado por lo que además en el s a ld o cont ble 

siempre muestra un resultad o a su favo P ra el país re--

ceptor el impacto contable es desfavorable c u n el regi -

tro de tales importaciones es un a carga para el f i sco, dado 

que se pagan con divisas naciona l es que se vendel a estas 

empresas por el sistema financiero. De esta m nera l a im -

portación de materia prima se cons tituye en doble venldja 

para la compañ ía multinacional y para el país d 7 donde pL~ 

cede , o sea se present a corno importación y/o salida de 
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capital. Sin embargo, en la medida que tales empres as ca-

recen de lealtad nacional, inGluso a su propio país de ori 

gen, y su objetivo es la maximización de utilidades, n ues 

tros gobiernos pueden aplicar políticas conducentes a pr o­

veer tales productos a preci o s y calidad competitivos con 

las matrices y por t nto , más ventajosos para la fili 1 da­

da su provisión inmediata, que disminuye costos de tr a nspoE 

te y de seguro de la mercadería transportad a . Asímism o , se 

benefician en cuanto tiempos de entrega que les maximiza -

su capacidad de cumplir co n su program a de pr oducc ión. Es 

acá precisamente donde se e x pres a que lo estratégico en l a 

función de este instrumento de desarrollo industrial radi 

ca en los criterios de sele cc ión de las industrias . 

3 . 4 .2. LOS CRITERIOS DE SE~ECTIVIDAD EN E~ MARCO DE LA 

VISION MACROECONOMICA 

A. Criterios Económicos 

Entre los criterios eco nómicos d es t a cam os lo siguie~ 

tes: 

a.l. Empresas con posibilidades de integr ció¡ 1 rest de 

la actividad económica del país. Para una ap lic ac ión 

de este criterio se deben co n oc er l o s rec urs os nutu ra-

les del país y el tip o de insumas que la empresa en -

particular utiliz a para determinar su f c tibilid ad y 

su plazo de i nte gr ac ión. 
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a.2. Dadas las condiciones de desempleo estructural d be 

priorizarse la variable empleo. Por tanto, se escog~ 

rá empresas con util ización intensiva de mano de obra. 

Criterio que deberá ser flexibilizado en sus inicios 

como se verá pos t eriormente. A este respecto de la 

utiliz ación de mano de obra debe observarse el t ip o -

de empleo , la calificación a l09rar en los niveles 

de gerencia , mandos intermedios y man o de o bra, s o bre 

tod o , considerando que se pretende f o rmar una infraes 

tructura productiva humana. 

a .3. Debe ana l izarse c u idadosamente las p o sibilidades e 

transferencia tecn o lógica, en ello, es imp o rtant e pri~ 

r iz ar no por el lado de una tecnología simple, sino -

por el tipo integrado o no de su produ c cción . La ca-

lificación de mano de obra para componentes de un pr~ 

ducto acabado de armar en o tro país n o posibilit a un a 

adecuada transfere n cia de te cnología. 

a.4. En lo referente a la Zona franca c oncebid a c om o r rque 

Industrial debe evitarse el predominio de u n a ram in ­

dustrial sobre otras, con el objeto d e disminuir el 

riesgo de desem p le o que provocar í a una re ce sió¡ p a r - ­

c i al del mercad o mu n dial en ese pr o ducto es p ecifi co . O 

sea , d e be diversifi ca rse a l máxim o l a s r a m s i n dust r i 

les . 

a. 5. La mpres selecta d e be r á cumplir co n la v coc ió¡ d 1 
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sitio de localizaci6n, sea ~ste par a indust ria lig era , 

semipesada, pesada, hGmeda, semi - hGmeda o seca. 

a .6. Debe considerarse el destino de la exportaci6n de man~ 

a.7. 

ra que no compita con el mercado int erno. Esto a demás, 

refiere al concepto de Exportación Neta que q u e d a defi 

nido en la respe c tiy a ley regulador a de las Z nas 

Fr an cas . 

Se busc a priorizar las posibilidades de coinvers i ón con 

nacionales de manera de potenciar l a capacitaci ó n ge-­

rencial, productiv a y de comercializaci6n, as í como peE 

mitir que un porcentaje de las ganancias se an aprop i a­

das por nacion ale s. 

B. Criterios Soc iales 

A este respecto la au t or idad industri al debe res~onder 

l as siguien t es pre gunt a s: 

b.¡. ¿Qu~ tipo de emp le o requiere para h o mbr es y/o mujeres, 

para obre ro cali fi cado o para obrero no calificado ? 

b.2. ¿Qué tipo de pr oc eso purificador emp le an en c so de ser 

industrias que despiden elementos con tami nante s del 

a mtient e? 

b.3. ¿Cuál es el grado de ca lifi cac ión de l a mano de ob ra? 

b.4. De be anal izarse y eva lu arse e l ti po de prest c i ones so 

ciales de maner a que est~n por encima de l os niv e les -
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requeridos a la industria nacional guardando debida -­

proporción para evitar efecto imitación. 

C.Criterios Politicos 

c.l. Es importante mantener homogeneidad respecto al monto 

de la inversión con el objeto de e~itar que una empr~ 

sa demasiado grande pudiera tener un peso especifico 

muy fuerte dentro de la Zona franca, y a l a vez, c ons 

tituirse en una influencia perturbadora en el pais -­

que se est& desa~rollando y que se encuentra en 1 s 

~rimeras etapas de indu trializ ac ión. 

c.2. Debe mantenerse un nivel de comun i cación fluida con 

otros parques industriales para detectar el c omp ort -

miento de la empresa multinacional en sus relaciones 

con el Estado, con los empresarios privados y con l os 

sindicatos , de manera de confirmar su apego y respeto 

a la legislación del país donde se localiza. 

c.3. Debe desde un principio establecerse una relación co n 

la empresa multinacio nal en donde se le defina el ra-

mente las reglas del juego. No habri problemas en su 

operación siempre que se l e ~aya planteado laramente 

los beneficios y las o bligaciones y en particular las 

relaciones con la autoridad industri ] competente. En 

la selección de las empresas no debe ca erse en mbi --

gUedades en términos de lo que se les ofrece y de 1 

que deben cumplir. Corno cr iterio bisico y fundamental 
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en este terreno, aquella empresa que no esté dispues-

ta en cum~lir con la le9islación nacional, por eje~plo, 

la posibilidad de constituir sindicatos debe ser recha 

zada en su solicitud de localización . 

3.4.3. LOS CRITERIOS DE SELECTIVIDAD EN EL MARCO DE LA 

VIS ION MICROECONOMICA 

A. Referente a la Producción 

a.l. Debe d&rsele seguimiento a la polític a de crecim ient o 

del producto de la empresa, tanto en l ocac iones distin 

tas como en los planes que presenta. 

a.2. Se debe atender tambi~n a l ~efic ien c i a medid a en t~r 

minos de productividad para decidir su locación. No 

podrí a perseguirse la capac ita ci mn deseada s in nive-

les de eficiencia as í como tampoco habrí a garantía del 

tiempo de la inversión . 

a.3. Tambi~n el contenido de habilid ad y destreza para la 

elaboración del prod u c to que garantizan su ca lid ad y -

por ende competitividad e n el mercad o internacional. 

a. 4. Debe analizarse la exportabilidad del producto como 

Qtrq elemento importante en l a selección de la empresa. 

O sea, la demand a de dicho producto, su mercado int er 

nacional, su posibilidad de ser sustituido, etc . 

a.5. pe be co no cerse el tipo de empleo que gener a para dete~ 

mi nar las posibilidades y conven iencia de alocación --
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de recursos humanos sea según habilidades, capac ita--

ción o sexq. 

a.6. Conocer su proceso de producción en lo básico, esto es, 

el tipo de materias primas que utiliza, de bienes in­

termedios para evaluar las posibilidades de su inte -­

gración. 

~. Referente a la Compañía 

b.l. El prestigio comercial de la empresa es un elemento -

importante no sólo porque garantiza una buena empre-

sa sino por sus efectos de imitación en la promoción 

de nuevas inversi ones . Una buena empresa local izada 

en el parque industrial habla por sí mismo de los ser 

vicios, mano de obra, incentivos, estabilidad, etc. 

del país que la hospeda. En este sentido más vale no 

tener empresa alguna que malas empresas. 

b.2. El Record de Crecimiento de la Compafi í a e n su estructu 

ra Matriz-filial es importante también de eva lu a r para 

determinar las posibilidades de expansión de sus o per~ 

ciones. 

b.3. Su cap cidad d Auto Financiamient o de manera de n o -

destinar recurs o s nacionales para financiar su o pera­

ción, además de la g arantía de solvencia empresarial -

que o torg a este elemento. 

b.4. Su record de movilidad, o se a , es una compafiía de las 

llamadas "salta r in as" que pacen inversiones b jas en 

- ----------------------------------
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capital fijo y que por tanto amortizan pronto la inver 

ci6n no teniendo mayores obst&culos para moverse hacia 

otros países ante cualquier problema. 

es de suma importanci a. 

Este criterio -

b.5. Es una empresa q ue dele9a control brindando oportunid~ 

des a nacionales, a niveles ejecutivos y de mandos in -

termedios. Criterio que se liga no s610 a empleo si-

no a la capacitaci6n del personal gerenci al n c i ona l. 

b.6. Si permite coinversiones con nacionales es un elemento 

importante también. 

b. 7. Debe evaluarse su política de comercializaci61 de Hl ne 

ra de preferir aquellas que contengan mayor experien--

cia y mayor agresividad en l a penetración 

mercados. 

de nuev o s -

b.B. Fin a lmente, debe prior izarse empresas con pr oy e cc i6n -

al largo plazo en la inversión y por tant o , co n interés 

de expansi6n futura. 

3 . 4 . 4 . VISION DE GLOaALJDAD 

Como puede apreci rse e determinante par l as fil a li -

dades que se persiguen con las Zon a s Fran cas la adecuaciól 

de los criterios de selección de Industrias sea por r nas 

industriales o por empresas con los Planes de Des rrollo -

Industrial, Regional y Nacional. 
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En este sentido es importante que sea el Estado quien 

defina sqbre los criterios de selección. En otras pala:--

bras, se hara un análisis de beneficio social sin descui-­

dar el análisis de beneficio costo . Si fuese aplicado e l 

segundo sistema, el empresario seleccionaría aq uellas em­

presas que fuesen más productivas y por tanto mas intensivas 

en bienes de capital lo que iría en desmedro de la varia-

ble empleo, por otro lado no habría perspectiva estrat~gi­

ca de integración hacia atrás y adel nte en la economía a 

menos que hubiese mecanismos pactados. 

Un último criterio de 910balidad refiere a las ramas -

industriales y su diversificación posible. No conviene que 

una rama industrial prevalezca por encima de las demás, pue~ 

to que se supedita el ~xito de la gestión del parque indus­

trial y sus efec tos en la economía a un producto determina­

do, que dada la cr isis cíc lic a de la economía mundial en --

t~rminos 910bales pero fundamentalmente las ecesi nes en 

determinadas ramas industriales vulneraría o stensiblemente 

la política industrial. Esto se refiere tambi~n a l a nece 

sidad de diversificar l as nacionalidades de las empres as , 

o sea la conveniencia de no permitir la hegemonía de n c io 

nalidades de las inversiones p o r país de procedenci 

las empresas. 

de --

Finalmente, deben tenerse en cuenta ]05 criterios como 

marco de referencia global en l a estrategia de selección de 
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ramas industriales y de empresas en particular, sin emb argo , 

así mismo, deben flexibilizarse en su aplicación de maner a 

de responder a satisface r los objetivos prioritarios de -­

acuerdo a las diferentes etapas del des ar roll o del parque -

Industrial. rara el caso, en una primer a etap a pudiese in -

teresar más la variable empleo y por t ant o s er coherente en 

la selección de industri a s concediendo prioridad a es te e l e 

mento. En etapas posteri o res podría irs e sof isti ca n do la 

ap licación de los criterios en rel aci ón con el int er és de 

la a utoridad industrial. 

Para el caso , empre sas que estuviesen dispuestas 10-

c aliz a rse en zonas dep rimidas del paí s , podr í an sacrifica~ 

se un a serie de criterios de selección en virtud de l o grar 

un ob~etivo de desarrollo regi o nal. La base o principio 9~ 

ner a l es que nunca depe s ac rificarse un criterio polític o 

de ca rácter s o cial, más bien la alternabilidad se d en los 

criterios e con ómi co s. por tanto, indust rias contaminantes 

nun ca deben perm iti rse o industri a s ~u e no estén dispu estas 

a l cumplimiento de l a legislación n ac i onal tampo co deben -

acep t arse . Sin embargo, e mpres a s d e te cno l og í a s impl e no 

integrad a per o que produzc a n empleo y se a decú en al res to 

de criter ios micr oecon ómi co s y mac roeco nómic os pueden ser 

aceptadas . 

~sí mismo en un principio del desarr 1) 0 del f r~ue 

Industrial pueden sacrificarse cr it er ios lig a dos a 1 

h e gemoní a de una r ma indu s tri a l, au nque manteniend o 

no -

una -
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necesaria diversificación. El criterio de la autoridad in-

dustrial en definitiva deberá regirse por las políticas e~ 

pecrficas que al gobierno le interese implementar y en ese 

sentido deben concebirse no como rígidos sino mas pien 

flexibles. 

Desde un punto de vista metodológico la a ut oridad com­

petente debe avocar se primero a los criterios macroec o nómi­

cos y luego a los micro, aque Jl os no pueden sacrificarse en 

función de los s egundos. 

Qna vez definidos los criterios de selección de las 

industrias y los principios de su aplicación , se p ~d l 

a nálisis de l a polrticu de incentivos p ra l a atracc ión de 1 s industri s. 

3.5 LA POLITICA DE INCENTIVOS COMO MEDIO DE ATRACCION 

DE LA INDUSTRIA EXTRANJERA 

3.5.1 INCENTIVOS DELIBERADOS 

El hecho de que en los países subdesarrolla os exist 

una deficiencia relat iv a en materia de servicios indust ia 

les, de comunicación o de mano de ob ra calificad impone -

las necesidades de tener o tros incentivos para lograr atraer 

invers i ones f or áneas . Asímisln o , en la medida que es un -

emplazamiento o localiza c ión industriaJ desconocida y no 

probada, justifica temp or l~elte la presencia de o ros in­

centi~os , además, para compe tir con o tros países que requi~ 

ran del mismo tipo de emplazamiento será necesario equiparar 
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o paralelizar los incentiv s. Con e st o se re Juierl:! h ¿ c er refe-

renc ia a la nece si dad de e s tudiar la s 1 eg is 1 a c ione s de l o s 

países ubicados dentr o de la región ce llt roamericana , p 

acomodar la propi 

las demás . 

a un a que permit a l a co mpeten i 

Dentr o de l a concepción de l a a tr acc i ón de l 

con -

indus -

tria extranjera es tr ad iciona l concebir l os in cen tiv os !l a 

como parte del paquete de est ímul o s re1 tivos l a l oca J i 

zación sino que se le s co nsidera co mo e l paquete. Es im -

p or t ante que la co ncep c ión aplicar 11 0 ilIanteJlg a éstos in 

definidamente ni implique sacrifi c i os al beneficio social 

interno del país o arriesgue demasiada inv ersión en re l a-

ción a l a compensac ión de p ar t e del erar i o pGbJico. Otro 

error que se c o mete con frecuencid es la tenden ci a ul1i -

versal iz a r l a aplicación de l os in ce ntivos a t odas l a s em 

presas. Al respecto debe pr oc ur arse h acer un se l ec 'ión 

de incentivos que cor resp o nd a n a su vez a l a sele ción d 

industrias, o sea a elaborar in ce ntiv o s espe í fi c os !1 

rela ión a determinadas ramas industri a l es , o bien l oc 

liz ac i ones específicas. Por ejemplo la l oca liz ac ió t:! 1I 

z o n él s de p r i m id a s p d r ía 11 Vd r u n e o ni p O li e 11 t e m yo r d i n -

cen tivos p ara indu c irl a. 

Al ini c i o del Proyecto de Z n a < r a ll e h a brá q u e o tr e 

cer los mismos in ce ntiv os , pero una v z est bl ec j das cun 

éxito Ull as c uánt as industri as de jJrestigio, l a e r c t er í s 

ti ca del in centiv en cu a nt o d su ap Ji cac ióJ¡ temp or 1 
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perder& importancia y podri entonces ofrecerse un p aquete -

menor de ellos. Lo mejor es el escalQnamiento de la reduc-

ci6n a lo ¡ar~o de un período, dado que un inversionista 

podría no cerrar trato que resulte para il muc~Q me n o s t -

vorable qQe a su inmediato predecesor. En todo caso , sería 

aplicable una promoción para las compañías que primero se 

instalen disminuyendo posteriormente con tlexibilidad a las 

nuevas empresas por instalarse, 

Un atractivo eficaz tomado en c u enta por la ley regul~ 

dora de las inversiones y concretamente por la l e y de Fome~ 

to a las Exportaciones que regula el comportamiento de l a -

inversión foránea en Zonas Francas es la exoneración fisc a l 

sobre los beneficios de l a expor tación . Est a concesión de -

be preferentemente h acerse a partir de una fecha fija y no 

desde el momento en que se instala una empresa. La razól 

de esta medida es que de no a dopt ars e sería ne c esario t ener 

una política de incentivos para c ada e mpres a , l o que adem &s 

de constituir un recargo de control operativo pondría en se 

rios aprie tos la necesaria co ngruenci a de l os incentivos 

con l a políti c a global . 

Afin cuando l a exoneración fiscal no in vo lucr a nin9Gn 

flujo real, sino que supone no coprar impuest o s di rec t o s -

sobre un a operación que de o tra forma no se hubi ere efec-­

tu a do en a bsoluto, el país sí incurre en un cos t o s oc i a l -

c o n l a política de exenci o n es , por ,el costo de oportunid ad 

de ingres o s que pudiendo per c ibirse y traducirse en servi c ios 
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para la comunidad no ingres a n al erario público. En este sen-

tido no hay por qué privarse de estos ingresqs indefil ida--

mente o por más tiempo del necesario, tomando como tiempo 

necesario lo que requiere el proyecto para establecerse y -

madurar. 

Qtro incentivo atractivo para las empresas es la conce 

sión de donaciones directas. Desde el punto de vista del -

aprovechamiento interno,la donación más provechosa es la que 

se le otorga a la empresa destinada a la caliticación de la 

mano de obra . Desde luego, el valor de la calificación 

aumenta a pasar de la etapa de utilidad para un a empresa -

al de la utilidad gener~l. La evaluación de los costos de 

capacitación es muy importante para acordar en las neg o cia-

ciones un nivel de subsidio máxim o , por ejemplo: dentro de 

la etapa de adie stramiento hay un a parte en la nómina rel~ 

c i onada con el trabajo improductivo que es efectuado duran-

te el proceso de capacitación, así como también, se inclu -

yen gastos de envío de recursos humanos ~acia el exterior -

para adiestrarlos, o bien, lo inVerso, se tr a en instructo-

res del exterior con el mismo ob jeto. Entonces lo que se -

pretende es racionalizar los costos de manera de minimizar 

los sin poner en peligro el nivel de la capacitación. 

Otra expresión concreta que adquiere la donación es 1 

subvención del costo de cons trucción o el a lquiler de los 

edificios de la fábrica como es el caso en el país. A menudo 

---------------------------
BIBLIOTECA CENT 
•• I,,& •• 'OAO Da: & ... &LVA. • 
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alquilar edificios puede interesar al industri al pues ello 

reduce sus necesidades de capital al principio de un proye~ 

to que es cuando son mayores . Se discute mucho sobre la -

conveniencia o no, de dar en propiedad o alquilar los edi ­

ficios de la zona debido a que la propiedad, por un lado, 

les vin cula a la zona con alta inversi6n en formaci6n de -

capital fijo, instal ac iones, etc.; pero por otro lado, la 

prop ied ad da a la industria un bien cuya venta puede faci­

litarle la transferencia de la producci6n a otro lugar. En 

el caso de alquiler o compra se le sefialan mediante acuerdo 

cond i ciones que regulen su comportamiento, tal es el cas 

por ejemplo en los alqu ileres que quedaran reducidos por -

deba~o del nivel económico durante los pr imero s afias y que 

l a subvenci6n se reembolsara en a fi as subsiguientes medial¡­

te el pago de alquileres mas elevados. 

A menudo al c lasificarlos como otros incentiv o s delibe 

radas estan las subvenciones para maquinaria. Cuando que- -

den estrictamen te limitadas a maquinaria nueva, pueden Cal 

tribui r a que se aplique la tecnología más moderna en los 

proyectos industri ales , como tamb ién restringirla s6lo pa-

ra maquinaria usad a podría atraer el tipo de industrial 

interesado en ob tene r rápidos beneficios de un sector de -

l a industria en decadencia. 

Se encuen t ran tambie¡ las subvenci ones en efectiv o . Es 

tas normalmente no son reembo l sadas 1 ~stado garante d e~-

cepci 6n de cuando el proye c to para el c u al fueron concedidas 
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no se ejecute plenamente o no se mantiene durante un perí~ 

do mínimo establecido previamente, o sea, ~ue el cierre de 

una par te importante del proyecto durante este período da 

legalmente derecho a recuperar la totalidad de la subven­

ción ; sin embargo, en la práctica de varias Zonas ~rancas 

se suele relac ionar la c u ant ía del reembolso, proporcional 

con la fracción de los años que quedan por transcurrir. 

Como puede visualizarse hay toda una serie de incent~ 

vos los cuales pueden ser tan variados que llevan el peli­

gro de que al acumularse formando el paquete total sea ver 

daderamente complejo para el inversionista evaluar las ven 

tajas relativas de la ubicación que se desea promover. 

Para el país huésped , el riesgo es no tener clarid a d 

de los objetivo s que persigue c on el ofrecimient o de tan -

variada gama de estímulos artificiales o deliberados. P o r 

ello, es mas favorable contar con limitad a ofert a de in c en 

tivos simples recomendand o entre ellos l o s de ex o ner ac ió n 

fiscal, subvención al alquiler o al costo d e constru cc ión 

y subvenciones en efectivo p a ra capacit a ción de l a ma n o de 

obra. Estos se reducirán gradualmente c o n el mayo r de sa r r~ 

110 de la zona hasta que de s a parezca l a ne c esid ad d e comp e~ 

sar deficiencias. 

Naturalmente, que cada p a ís 'onforme s u p ro pj a r e a l i ­

dad y en búsqueda de sus objetivo s específi co s d e berá e le ­

gir los incentivos que le resulten más apropiados t a nt o a l 

interior de su economía com o p a ra el inversjonist a . 
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3 . 5 . 2 . INCENTIVOS FISICO~GEOGRAFICOS 

Tambi~p los ~ay desde el punto de vista de las c racte 

rísticas físico-geográficas y de tipo estructural del país 

que desea atraer al inversionista extranjero. 

Cuanto mayores las ventajas en cuanto al desarrollo de 

condiciones adecu adas para la localización de empresas, me­

nor será el costo par a la atracc ión de las mismas. 

El hecho que la Zona Franca esté situada en algunas de 

las principales rutas comerciales, promesa de buenos servi­

cios marítimos resultará atractivo para varias industrias. 

A menudo las industrias cuyos productos tienen una baja re­

lación val o r/peso tratan de ubi carse a medio camino entre -

su fuente de suministro (acero por ejemplo) y su mere do -­

principal. 

El avión constituye un factor import ante al abrir nue­

vas rutas o secundarias, y en los productos con alta rela­

ción valor/peso repercutirá poco c i erto a ument o de los gas-

tos de transporte. Al crear fletes comerciales y facilitar 

la reducción de costos por ese concep to mediante la agrupa­

ción de expediciones, la Zona Franca Industrial puede ser -

de gran utilidad para crear nuevos cana les comerciales ale­

jados de las principales rutas existentes. 

Así mismo, u na situ a ción de carácter político e~table 

y una reputación de seriedad en el cumplimiento de a uerdos 

internacionales y comerciales const ituyen ventajas valios s. 
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En los países subdesarrollado s e s impr e s c i nd ible par ­

tir del enfoque que el problema estructural provee mano d e 

obra barata por la alta tasa de desemple o existente, ello 

determina niveles de costo de la mano de obr a osten sible ­

mente mas bajos que en los países industri alizados . Espe­

cialmente en industrias de alto coeficiente de utiliz ac ión 

de man o de obra , que buscan nue va l ocalización para dismi-

nuir costos en sus pa íses de origen. Ac á deb e ha c erse una 

importante precisión. Los niveles salari al es b a jos deben 

considerarse como un a f ase del desarrollo económic o , que -

se relaciona asímismo con un a fase del crec imient o indus-

trial que desemboca en un a te cno l o gía más compleja. Vista 

como condición de cará c ter tempor a l puede aprovecharse para 

la atracción inicial de industri as. Cu a nd o en l a política 

global de industri alizac ió n se insist a más en la ca p ac ita-

ción , ell o co ntribuirá a que se avanc e en u na te c n o l og í a 

más elevada , con el co nsiguiente a um en t o en los n iv e les d e 

productividad y por t a nto de salario. Esta co nsid erac ión de 

temp ora li da d es necesaria para no promover el país tr ansa~ 

do c on la insatisfacción de l as necesidades bási cas de las 

grandes mayorías de la pobl aci ón. 

No es ne ce sario ni por prin c ipi o ni por c uestiones de 

ca rá c t er prác ti co , explotar l a b ara tez de 1 fuerza de tr a-

baj o. La industria t rata de cons eguir costos de mano d 

obra ba j os p o r unid ad de productos , pero los jornales n o -

son mas que un elemento s de estos costos, l a pro ductivid ad 
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de la mano de obra y sus aptitudes profesionales son otros . 

?or ello, se debe concluir que la atracción del industrial 

no debe hacerse planteando la facilidad que representa el 

nivel salarial sino que son determinantes la productividad 

y la disponibilidad de la mano de obra. Disponibilid d de 

mano de obra en números totales, incluyendo ca lifi cada o 

no calificada. Los buenos empleos son escasos y para el -

inversionista la disponibilidad implica, mayor capacidad -

de escoger la mano de obra que se adapte a sus necesidades 

y por otro lado , le requiere menor índice de renovación de 

personal por la insuficiente competencia en los primeros -

niveles del desarrollo industrial. 

Estos serían los elementos m~s importantes a ten r en 

cuenta en la elaboración de la política de in cent ivos como 

vehículo de atracción de la industria extranjera. Debe -

c oncretarse en el marco de una estrategia de prom oc ión de 

inversione s que debe ser responsabilidad de la auto idad -

industrial de manera que incorpore en su diseño los crite­

rios de selectividad de l a s industri s. 



CAPITULO IV 

EVALUACION DE LA ZONA DE EXPORTACION IND USTRIAL 

DE SAN BARTOLO EN EL SALVADOR 

4.1 SU UBICACION EN EL CONTEXTO DE LOS PLANES NACIONALES 

DE DESARROLLO 

En el perrodo 1972-1977 , el gobiern o pr o meti6 l os -

sectores populares del pars llevar adelante un pr oceso de 

tr a nsforma i6n agrar ia. Fue pI ntead o el proyecto c m 

un a garantra a los int ereses del s ist ema polític o 1) ::; u 

conjunto . Después de prometerse no echar pi atrá el 

bierno presionado por las tr ad icionales fuerz s eco n6mi cas , 

c nservador a s y ultr ac I servad o ra::::i, ~ar }iz6 l as med i d ::::i -

tendientes a implement ar ld transformaci6n agraLia. 

Sat u rado el Modelo de Acumulaci6n de Capital , p i me-

ro por la vía agrario exportadora y lueg o por la vía indus 

trial en el co ntexto del Mercado Común entroam ricano y -

cancelada la rees t ructura en la tenencia de la tierra que 

permitiría redinamizar l a demanda, la a ut oridad gub e rname~ 

tal busca un instrumento de política econ6mica alterllativo, 

qu e garantizando el mantenimiento de las a l ianzds pol íti cas 

7 2 



73 

tradicionales dentro del Estado y conservando intactos sus 

intereses económicos tuviere efectos positivos 

mía salvadoreña. 

n la econo 

Es así como comienza a presentar un alto perf il la es 

trategia de fomento de exportaciones no tradicion a l es a 

terceros mercados y dentro de ella pen~ar en l a Zo na Fr nc a . 

El Mercado Mundial y su demanda ilimitada o frecían --

un a solidez que permitiera nuevamente reacomodos fun i ona­

les de la economía salvadoreña. 

La Transición de Gobierno define como Pr o gr a ma Estr~ 

tégico entre otros, lo relativo a l f omento de export cio­

nes y Zo nas Francas, l o que se plasma en el Pla¡ Qu i nque -

nal 1978-198 2 . 

El "Plan Bienestar p r a Todos" que ubría e l }J ríudu 

1978-1982 conti ene referencia exp lícita a la Zona Franca 

de San Bartolo. La valoración se hac e oc upánd lo 'o mo in 

formación básica dado que es el p l an quinquenal previo a 

las reformas estructurales que en forma relevante conce-­

día prioridad a la estrategia de Fomento de las Export -­

ciones No Tradicionales y que dentro de ellas contemplaba 

la utilización de las Zonas Fr a ncas. 

A nivel de las principales orientaciones para el de~a 

rrol lo industrial, el Pl an incluía: 

Diversificar e in crementar de man era acelerada l as -
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exportaciones de manufacturas tanto al &rea centroame-

ricana como al resto del mundo. 

Impulsar y crear la infraestructura básic a para la des 

centralización industrial. 

Promover la utilización de recursos tecnológicos y de 

capital así como estimular formas de organización em--

presarial que contribuyan a una mayor absorción de 

empleo. l 

En lo referente a la diversificación y Fomento de l as 

exportaciones manufactureras se basaba en la "efi c iencia -

productiva para lograr compet ir en el mercado intern acional 

en precios y calidades".2 En apoyo a esta actividad el sec 

tor pGblico establecería líneas de cr~dito preferencia1es, 

especialmente para la preexportac ión y exportación , propoE 

cionaría facilidades de infraestructura, a gilizaría tr am it a 

ciones aduaneras y de inc en tivos y se estimularía 1 comer-

cialización a terceros países mediante a~ istencia t~cni ca , 

promoción directa, parti c ipación en ferias y a pr ov echami e n-

to de las ventajas de los sistemas generalizados de prefe--

rencia.El Estado en esta línea definía la concentración de 

esfuerzos y la estimulación a l a inici ativa privada a tr a --

vés de proyectos de imp ac to, en campos como la siderurgia, 

producción de fertilizantes, químicos, materiales de con s-

trucción, metal mecánica, infraestructura indust r i al y 

1 Plan Bienestar para todos. Versión General. MIPLAN, 1978, pág. 
1lo 

2 Ibid, Op. cit. 

- -- ---------------~ 
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Zonas Francas. Sefialaba concretamente que promovería la 

descentralizaci6n industrial por la vía del estabJecimien 

to de parques industriales y Zonas Francas, concebían esto 

en t~rminos globales como la infraestructura b&sica indus­

trial que proporcionará el Estado para estimular a los in­

versionistas nacionales y extranjeros, y posibilitar& una 

mayor capitalizaci6n de las actividades productivas del 

sector. 

Dentro del Pl an , la política de Industrializaci6n se 

definía así: OlA efecto de que l a industria sea el elemen-

to impulsor del desarrollo futuro del país, l a p o lític in 

du trial perseguir& modernizar los patrones actuales de 

producci6n, aumentar su capac id ad de absorci6n d e mal) de 

obra, un a mayor integraci6n interna y una mejor complemen -

taci6n regional para el crecimien to progresiv 

to manufacturero. 

del roduc -

Las principales a cc iones están encaminadas a estalle ­

cer un proceso de sUtititu c i6n d e imp or ta c i ones , la div r s i 

fi cac i6n y el mejoramientu de ]a produc i6n de bien s de 

c o nsum o intern u y de exportaci6n, la orientaci611 y ca n li ­

za ión de l a inversión l a c i a actividades industri a l s bási 

cas que sustenten el proc eso de xlJdnsión y diful ddn el 

efe t o multiplicador d€:: l empleo; l a te c nifi cac i611 y CdlJdCl 

t ac ión de ]a man o de o r p o picidr l a adec u ada il co lJ 0 1~ 

ción tecnológi ca e impuls r un a m y o r cO l1plement - ried d in 

dustrial e inters ec or i a l". 
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Como se observa, la Zona Franca no aparece concebida 

hasta el moment o ni como eje de la estrate~ia ni como ins­

trumento conciente que estimule en una u otra dirección la 

consecución de las metas . Es importante destacar, por t an 

to, que desde el punto de vista teórico no descansa la po­

lítica de industrialización en las Zonas Francas; sin em -­

bargo, se articulan políticas sectoriales que en forma im­

plícita conforman una est ra tegia integrada de Fomento de 

Exportaciones No Tradici o nales en donde las Zona s Francas 

jugaran un papel importante, y concretamente, la Zona Fran 

ca de San Bartolo. 

Obsérvese más ampliamente este punto. Con re spe c t o a la 

Política de Desarr o llo Regional s e enduentralo siguiente: 

"Con la política de Desarrollo Regional se pretende un or­

denamiento del territ o ri o enfocado a l o g rar la i ntegrac ió n 

del país en sus diferentes c o ntextos; incrementar l a pro­

ductividad y el producto l aciona l medi ante la incorporación 

y uso racional de todos l o s recursos disponibles; a um entar 

la parti c ipación de las diferentes áreas del país en los -

esfuerzos y benefi c ios de un desarrollo re gion al di nám ic o 

y autosostenido. Perseguirá el est a blecimie n to de un a es 

tru c tura funcional basada en un sistem a jerarquizado de -

centros pob lados que proporcione l a base para la as igna-­

ción de los recurs o s públicos y privad o s y q ue pos ibilit e 

l a acción coherente de los diversos organismos ~el Estado". 
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Existe, por tanto, una articulación entre los objeti-

vos globales de la política Industrial y la política de pe 

sarrollo Regional, ademas esta vinculada con la política -

de Comercio Exterior. A este respecto el Plan nos dice: 

Con la Política de Comercio Exterior se pretende la apert~ 

ra de nuevos mercados, diversificación y fomento de las ex 

portaciones, la sustitución selectiva de las importaciones 

y el perfeccionamiento de los mecanismos de comercializa--

ción externa, con acento en el financiamiento, tecnología 

e inversión extranjera ~ 1 directa por parte de terceros pa~ses. 

La Referencia mas explícita que permite correlacionar 

la Estrategia de Fomento de las Exportaciones con los par-

ques industriales la encontramos en el siguiente plantea--

miento: 

"La incorporación de un mayor valor agregado en las exp o r-

taciones se realizara mediante acciones conducentes a inte 

grar los sectores agrícola e industrial. Para ello se mej~ 

rara la estructura productiva industrial utilizando por una 

parte materias primas y otros insumos nacionales, y por 

otra, sustituyendo bienes manufacturados importados. Pro-

ceso que sustentara las bases de una industria nacional ex 

portadora cuyos mayores beneficios se obtendrán en un fu-

turo mediato. La creación de parques industriales, zonas 

francas, desarrollo portuario , complejos pesqueros, el 

1 Cfr. Plan Quinquenal ;1978-1982. pags. 28-29. 
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mejoramiento del sistema de transportes y comunicaciones y 

la formación de recursos humanos impulsarán este proceso." 

Antes de proceder a considerar la Zona Franca en forma 

más explícita el ~lan nos remite al trat a mient o del ahorro 

externo en la siguiente forma: "La inversión privada ex tr an 

jera además de aportar conocimientos técnicos para la pro­

ducción y comercialización en los me rcados internacionales, 

deberá aumentar el nivel de e mpleo e in crementar el ahorro 

interno".l 

En ba se a lo plantea do se puede ex tr a er la conc 1 u s ión -

que el plan 1978-1982 percibía dentro de la estrategia para 

el desarrollo industrial que uno de los instrumentos impul­

sores más importantes en el contexto de la interrelaci ón de 

políticas de comercio exterior y desarrollo regional eran -

los parques industriales en su más amplia acepc ión y la pa~ 

ticipación de inversiQn extranjera dire c t a. En la med id a -

que revisando la política agrar ia del Plan no h ay referen-­

cias a ninguna reforma que conllevase a la ampl i ac ión del -

me rcado interno vía una po lítica de red istribución del in --

greso a través de tr an sformac iones estru c tur ales , e uede 

afirmar que la Estrategia de fomento de l as Exportac i ones -

No Tradicionales form aba parte de un a concepción li gad a a -

un nuevo mode l o de acumulación de capital, que sobre la ba­

s e de la infraestructura industrial existente y de nueva --

1 plan de desarrollo 1978- 1982 , pág. 33 . 
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por desarrollar, se orientaría a la búsqueda de mercados -

externos. Por tanto, se obviaba el reto de resolver lqs -

problemas fundamentales del país y se buscaba una or i en ta­

ción que si bi e n modificaba en sus particularidades la acu 

mulación de capital repetía el mismo esquema que viene im-

plementindose desde principios de siglo . Esto es, tener -

la demanda externa como fuente generadora del crecimiento 

económico. Visto en form a aislada, o sea, no definiendo -

políticas sector i a les que complementari amen te lograran el 

cump limiento de las metas globales pr opuestas por el Plan, 

l a utilización de instrumentos en la políti ca Industridl -

como l as Zonas Francas n o pasarían de ser meros a justes 

funcionales . En definitiv a la polític a n Q perm i tía co n 

clar idad leer l ineamientos sobre cómo utilizar los in s tru -

mentos. En este sentido l a política de inversiones extr ~ 

jeras se dejaba en mano s de la Ley de Fomento de Exporta-­

ci o nes, la cual al no h a ber un marco claro ligado a un a -­

concepción n ac ional del desarrollo se pres t aba a las mani­

pulaciones de los secto res interesados. 

por ell o se plan t eab a atr &s que los planes Quinquena­

les o partían de sustent ac i ones teó ricas no vi ables en el 

caso del país o prior iz aban la viabil idad sobre la s usten-

tación. En es te caso se define un bu en instrumen t o de on 

tr o l de la inv e rsión extr an jera p ero que no se ]i~a a un a 

concepción clara sopre cómo ésto se inse rta en la cqn sec~ 

ción de los ob je tivos. Si bien es te prob l ema es par ti c ul ar 
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a las economías de mercado en donde la planificación es -

meramente indicativa, nq es excusa para que a nivel de . lgs 

lineamientos generales de desarrollo de la nación no haya 

una correspondencia exacta entre los objetivos que se pre-

tenden y el rol específico 

guir10s. 

de los instrumento s para conse 

En lo referente a la concepci ó n de los Parques indus­

triales y su función en la estrategia de desarrollo indus­

trial el Plan 1978-1982 cont iene lo siguiente : 

Se refiere en inciso especial a la Infraest ruc tu ra p~ 

ra rolos de Desarroll o Indus trial. Estos consisten en la 

constr u cción de la infraestructura basica que dé las faci­

lidades a la iniciativa privada para incrementar la inver­

sión y prop iciar la descentralización , integrando el terr~ 

torio nacional a l proceso de desarrollo. Entre sus obj t~ 

vos menciona: incentivar la indust ria y promover la deseen 

tr a lización industrial; crear nuevas oportunidades de tra-

bajo; impulsar el desarrollo regional y fomentar las expo~ 

taciones sustituyendo las importaciones. 

En relación a las metas refiere concretamente San -

Bartolo y nos dice: Construcción en la Zon a ~ranca de 32 

edificios industriales, instal ac ión en l a Zona Franca de -

32 empresas que, gen erar&n 12,000 nuevos empleos durante -

el quinquenio, inversión en la Zona Franca de 30 millones 

de colones durante el quinquenio y ejecución de obras por 
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un mo nto aproximado d 75 millones de colones en o tras Zonas 

Francas y Parques Industr ' a l s . 

La menci6n mis import a nte de l a c u a l p ue den hacerse in 

ferencias sobr e o q u e h abría en el tr as f o ndo es la refer n 

te a instrumentos y medidas. 

A este respecto nos dice : Inversi6n en infraestructura 

básica y de urbanizac i6 n ; tecn ificac i6n y capacitaci6n de -

la mano de obra; ad ecuaci6n de la legisl a ci6n sobre l a in--

ver i6n n acional y extranjera ; canalizaci6n de crédito y --

otros estímul os para las industrias que se instalen en las 

Zo n as Francas y Parques I ndust ria les; Centralizaci6n de tra 

mites y adm inist rac i6n en una so la institu c i6n; y luego, 

además de la constr u cci6 n de la Zona Fr a nca de San Bartola, 

se co nst ruiría l a ZF y Comercia l de Comalapa, el Parque de 

Industrias Marítimas de la Uni6n y los Parques In du st ria l es 

de ~ ca jutla, Santa Ana y Sa n Miguel. 

Toda la referencia lleva elementos que si b i en persi-

guen fac i litar l a implementaci6n del pr o ye c t o no permiten 

precisar la conc eptualizaci6n de l a que se parte en el ni -

vel global. si es claro , que e l tratamiento refiere e n - -

form a integrad a n un a Estr a tegia de Fomento d e l a s Expor t~ 

cione s No Tra dicion ale s en la c ua l los Parques Industria--

les jugarin un papel. T a mbién h a y claridad sob r e la ne c esi 

dad de sde el punto de vista administrativo de la centraliza 

ci6n de la gesti6n del proyecto , asímismo de l as necesidades 

BIBLIOTECA CENTR L 
•• ,V ••• 'DAD Da ....... V.. • 
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de fac ili dades adu neras para efecto de hacer expedito to-

dos los rocedimi entos reJa ivos a l a ubicaci ~ n de as em-

presas y RI desarrollo de sus ope raciones ya ' nst ~l d as . 

Lo que no hRy preciso en el Plan es la concepci6n integrada 

a J os objetivos g l obales de] papel de IR inversi6n ex t ran-

jera. Es m ~ s, la impres ' 6n de la le c tu ra e s que el Plan -

co nforme a es t a expo sici6n persegu ~ a ha cer de todo el país 

un pa ís de Zonas Fr~ncas , sin medir consecuenci as ni pre--

ver medi das o n ducentes a la minimizaci6n de los impac t os 

de I R 10calizR ci6 n de ]R empre sa multin ac ' o n al . El Salva-

d ar en o tras palabras pr ' v ilegi a ba la v ar iable emple o con 

v i si6 n corto plac ' sta como ] 0 dem uestra l a c ita relativa a 

l os objetiv s. Era visto e ] Parque o l a Zona Fr a nc a en un 

pro ce so ais l ado a l as po l~t' cas que señalaban la co nvenien 

cia de l a integraci6n se c t oria l . Luego, la precisi ~ n del 

tipo de ramas indu s t riales a desarrollar internamente den­

tro del proceso de su s ti tuc i 6 n de import aciones no se liga 

R J os cr iterios d e seJec i6n de industrias , ] os cua le s son 

inexistentes incluso a nivel del pl a n específico 

ti a industrial. 

de po í-

Los cri teri os para el manejo de la Zona Franca deben 

ser estab l ecidos co n claridad por el Est ado , de manera de 

no s6 1 0 aplicar análisis de benefi c io soci a l en l a selec--

c i6n de industrias, sino de perm itir la conjunci6n de los 

diferentes esf uer zos sectoriales que conlleven a una efec­

t ' va integraci6n de las industrias con la economía nacional . 
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Adem&s, en l a p o lftica de ~ncentivos debe tambi~n ie gir el 

a nál ' sis de gl o balidad del Est ~ d o a efecto de redu c ir e 

bl que de in ce ntiv o s a pr o veer a las industrias, para no -

dej a r de percibi r ingreso s a ] fisco que se traduz c an en -­

s e rvicio a l a c o munid a d por un manejo ligero de la polrti­

c a de inversiones. 

No se trata de conseguir cualquier tipo de industria 

sólo por el interés de resolver el problema del desempleo, 

s e e stá tratando con un c o mponente import a nte del des a rro­

llo ca p't a lista mundial, cu a ] es el fenómeno de la interna 

cion a liza c ión d e la producción. 

Si n o se preven con ant e rioridad, los riesgos y efec­

tos de la localización industrial, el pars puede llegar a 

perder ]a soberanfa en las decisiones de política de desa­

rr o ll o , imponiendo entonces un estilo deformado que no co-

rrespo nderr a a l a s n e cesida des del pars. No hay p o r otro 

l a d o prioridad en el Plan s o bre la urgente tarea de inves­

tigar los r ecursos actuales y potenciales del pars, de ma­

nera de orientar con ello el proceso de industrialización 

y que la inversión extranjera juegue un papel temporal en 

el tránsito de una industria ligera a una industria semili 

gera y pesada despu~s. De un estadio de una industria na-

c ional proveedora del mercado interno a una industria expo~ 

tador a . Una política de inversiones que no esté regulada 

desde la c oncepción de sus instrumentos se deja al libre -
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albedr í o de las fuerzas del mer cado: un a vez cami nando dif í 

ci lmente se logran mecanismos de co ntrol. 

4.2. EL REGIMEN DE ZONAS FRAN CAS COMPRENDIDO EN LA LEY DE 

FOM ENTO DE LAS EXPORTAC IONES 

4.2.1. ANTE CE DENTES DE LA LEY 

La p líti ca de Fomento a las Exportaciones se remite -

co mo tal a l Plan de Desa rro ll o 1973 - 1977, el c u a l sefiala 

concretamente : " El proceso de des arrollo de países como El 

Salv ado r, requiere ' mportac i o nes con un alto contenido de -

m~quinari a y equipo neces ar io para a limehtar el proceso pr~ 

du c tjv o , as í co mo mnter i as primas y bienes semiterminados : 

ta m bi~ n requiere importac i o nes para responder a l a demanda 

ramente de co nsumo , q ue todav í a no es posible producir en 

e l país o c uya oferta es limit ada . Por es t a razón , en el -

Pl a n de Desarro ll o , recibe un ~nf asis espec i al el a specto -

rela ionado con l a promoc ión de las exportaciones, co n l a -

finalidad basica de procurar l o s med ios de financi a r 

a quellas" . l 

Se d a una int errelació n entre l a necesidad d e fin an- ­

ciar las i m~o rtaci ones y el fomento de las exportaciones. 

La vis ión implícita es que l a s divisas generadas por las -

expor taci o nes servirán para c ubrir las necesidades de im--

portac ión del pa""s. visión de por sí muy limitada en lo 

q u e se refi ere a una estrategia de fomento de las export~ 

1 Plan de Desarrollo Económi co y Social, 1976-1977, CONAPLAN , p. 83. 
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ciones que persiga la diversificación del aparato product! 

vo, una mayor integración sectorial y un desarrollo regio-

nal . Su orientación más bien va dirigida a conseguir en--

tradas de capital 
., 

v~a la inversión extranjera, más que, a 

diseñar un desarrollo sectorial integrado. 

Esta concepción va ligada estrechamente con la visión 

"fatalista" de la inmutabilidad en las relaciones de depe~ 

dencia de nuestros países respecto de los países industri~ 

lizados. En ningún momento se asume una posición coheren-

te con la conformación de un estado nacional que tenga so-

beranía para la t oma de decisiones de política , que i mp ul-

sen el desarrollo en mayor medida autónomo del país y ello 

permit~ la diversificación de mercados. rara los efectos -

de impulsar una estrategia de tal naturaleza, los supuestos 

básicos sobre la carac terización del subdesarroll o en El -

Salvador obviamente se situaría fuer a de l o s parámetros u t! 

lizados por las ilites domin a ntes ligadas a un a firrea con-

centración de la tierra y del ingres o como element o s centra 

les del modelo acumulador. 

En este sentido las Zonas francas vienen a intentar ~e 

solver' por la vía del análisis fun c ion a l un problema de -

carácter estructural que es el desempleo en el país, debili 

dad ligada a la falt a de voluntad políti c a por profundizar 

en transformaciones estructurales en el a gr o salvadoreño, 

que al modificar la estructura de la propied ad posibilita--

rán una diversific ac ión d e l aparato productivo, que estitnulara 
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la integraci6n sectorial y por t nto el desarrollo indus--­

trial conformando con ello una eficaz plataforma prod~cti­

va para el fomento de las exportaciones no tradicional s. 

Debe contextuar se el proyecto de Zonas Francas en El Salva 

dor con estas limit ac iones y alcances . 

En este marco descrito, en Septiembre de 1974 entra 

en vigor la Ley de Fomento de Exportaciones que establece 

una serie de beneficios fiscales para incentivar al sector 

industrial a exportar a terceros mercados y que crea el ré 

gimen de las Zonas Francas y el marco administrativo insti 

tucional responsable de l a gesti0n del rroyecto . 

4.2.2 EL REGIMEN DE zq~~s fRA~CAS EN ~A LEY DE fOMENTO DE 

LAS EXPORTACIONES 

En lo específico a las Zonas Francas, el text o de la 

ley refiere en su cap ítul o seis a io siguiente: 

"A rt ículo 14. ~ El ~é9imen Industrial y Comercial de 

Zonas Francas para la Exportaci6n es a través de éste me- ­

dio constituído y será de Utilidad rública. 

Se entenderá por Zonas Libres Industriales y Comerci~ 

les de Exportaci6n cualquier área del territori o nacional, 

fuera de control aduanero , bajo vigilancia fisc a l, sin po­

blaci6n residente, donde activ id ades industri a les y co mer ­

cia les y actividades nacionales asociadas complement rias 

o ac tividades extranjeras puedan establecerse y funcionar. 

En ningún caso las Zonas Libres pueden ser propiedad o 
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administr adas por personrts priv a das".l 

Se o bs erva en dicha defi ni c ión d os elementos' sign ifi-

ca tivos. El prim e ro , referente a l a int rod uc c ión en el 

co n cept o de Zo n as Comerc i a les d e Exportación. La experie~ 

c i a de P a nam~ referen te a las Zon a s Comerciales n o s o n co n 

du ce ntes a pensar que son u n efectivo instrument o de desa-

rrollo in d ust r ial. M&s bien, en dich a Zo na se h a desarro-

lIado el co ntr a bando y la presión haci a un c o nsumismo des­

med id o , product o de p a trones de des ar roll o de los p a íses 

industri a liz ados , se han co n ver tido asímismo en co mpeten --

cia desleal ha c ia l a industria nacional. Por otro l a d o , 

s e desvirt ú a el obje tiv o fund a mental de la p o lítica que es 

l a de pr o mover l a produ cción industrial y no l a importa--­

c i~n de b ienes termin ado s p a ra ser reexportados, o bien la 

co n ce ntr ació n de o ferta e xporta ble del pa!s, comercializa­

da por prod u c tores privados qu e aprovec h a ndo sus co noci --­

mi e ntos de mercados inte r n acio n a les, pero fundamentalmente 

~provec hand o sus rec urs os económi co s y sus contactos con 

e mp resa s multina c i o n a les, lucran con el esfuerzo de peque­

ños y medianos productores, que carecen de l a c a p ac i dad p~ 

ra colocar sus prod uct o s en el mercado ex tern o . 

Un segund o elemento a n otar en la defini ción es la 

prohibición a l acceso de l a propiedad a personas privadas 

sobre las Zonas Fr anca s, q ue s e e x tiende a la administración 

1 Ley de Fomento de Exportaciones , ISCE. p&g. 14 Versión Ingl¡s. 



88 

de las mismas. Si bien en su letra es positivo el conten~ 

do, porque garantizaría el control dei Estado en la selec­

ción de las empresas y les evitaría poseer en propiedad 

los bienes inmuebles que les impediría su venta para amor­

tizar inversiones a más corto plazo, y con ello poder sa-­

lir del país cuando lo desearan, la sola prohibición no g~ 

rantiza el cumplimiento efectivo de objetivos de cont~ol y 

regulación. Sin embargo, es ya una restricción que debe 

reconocerse en l a ley. La administración por parte del Es 

t ado es una disposición s a ludable para los efectos de inte 

grar la Zona Franca a los Proyectos de Desarrollo contem-­

plados en el Plan General de la Nación. 

El Artículo 15 defi ne que el roder Ejecutivo en la Ra 

ma de Economía determinará la localización, demarcación de 

áreas, organiz ación, administración, funcionamient o y 

otras regulaciones de las Zonas Francas; que serán adminis 

tr ada s por el Estad o o por las entidades públicas que el 

~inisterio de Economía designe pertinentes. Así mism o le 

delega al Poder Ejecutiyo en el mismo ramo la determina--­

ción de las operaciones que sean necesarias para la insta­

lación de l as empresas. 

El art í c ulo 16 se dedi ca a definir e l tipo de incenti 

vos generales de que goz ar án las empresas en su localiza--

ción. En este sentido señala: "'¡'odas aq u ellos bieles o ma 

terias primas que se in troduzcan a la Zon Franca con el 

obje to de formar parte de un producto te r minad o destinad 
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a l a exp o rtación es t a rán libres de gravámenes, impuestos y 

o tr as contribuciones fis ca les, se a na c i o nales, municipales 

u o tras, incluyend o l o s cargo s co nsul ares o de cualquier 

o tr a den o min ac ión". Se excluyen l o s servi c ios que se pro-

vea n a l a s empresas e n su sitio de localiza c ión tales co mo 

b odega je, carga y otros ; as í co mo también se exceptúa del 

h e nefi cio e l pag o de l a renta. Asimism o co ntempla y deja 

e n liberta ~ al Ministerio de Eco nom1a y Il acienda para l a 

defini c ión de l a s t a rifas respect ivas respe c to a dichos 

serv i cios . 

Estos serían l o s elementos q ue definen jurídicamente 

Jas Zonas Fr a n cas en El Salvador. Dentro de este marco j~ 

rídico por t a nt o , se co nt ext ú a la Zo na Franca de San Ba rto 

l o . 

La Ley incorpora un Régimen Aduanero que si bi en es 

imp o rt a nte para efec t os de l a s fac ilidades otorgada s a la 

l o c a liza c ión y a l a operació n misma de las Zonas Francas 

se sa le del o bjetivo específi co a considerar . 1 

4 . 2 . 2 . 1 Las Empresas Beneficiadas por la Ley 

La Ley c lasifica a l a s empresas de tres form a s q u e 

son: 

A. Las Empresas Industriales de Export a ción Neta 

1 

Son aq u ellas empresas industriales que, establecidas 

d e ntr o de una Zona Fr a n ca exporten l a totalida d de sus 

Ley de Fomento de Export ac iones, ISCE. pág. 20 Versión Inglés. 
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productos fuera del &rea cen troamericana. o sea, se 

co nciben como industrias net as de exp or ta c i6n que n o 

co mpit a n en f or ma desleal por los beneficios que po-­

se en y p o r su mayor t ec nol ogía , control de calidad , 

rec urs o s de cap 'tRI y experie nc ia en comercializaci6n 

co n l a industr' a naci o nal. Cuando la naturaleza de 

ln empresa lo amerite serán autorizadas a l ocalizarse 

fuera de la Zona Franca pero co n los mismos requeri--

mi e nt o s de exportación fuera del área. Esta disp o si-

c i6n flexibiliza y amp li a el co ncepto de la Zona Fra~ 

ca y l e da a l Estado mayor capacidad de negociación, 

sin embarg no def'ne si a ubicarse fuera estarán 

c o n l os mi smos condicionamie ntos referentes a la pro-

piedad ne los bienes inmuebles. En la práctica, em--

presas como Texas Instrument que están fuera de la Zo 

n a Franca poseen la propiedad de sus inmuebles. La 

Ley por tanto, contiene esas imprecisiones de trata-­

mient o, que si bien delega en el Poder Ejecutivo la 

decisión , se prestaría t a mbién a otro tipo de conce-­

siones hajo el amparo de tal flexibilidad. 

B. Industrias Mixtas de Exportaci6n 

Son aquellas empresas industriales, que con una part! 

cipación no menor del 26% de capital nacional y loca­

lizadas fuera de Zonas Francas, destinan parte de su 

producción al MCCA y parte para su exportación a paí-

ses fuera del área. Est a clasificación para los efectos 
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de la investigación no interesa, sin embargo sí es im 

portante para los efectos ~e una evaluación global de 

la Estrategia de Fomento de Exportaciones. 

C. Empresas Comerciales de Exportación 

Son aquellas empresas que, sin ser productivas , expo~ 

tan ar tículos manufacturados, semiman ufacturados, ar­

tesanales o agropecuarios no tradicionales, que sean 

de origen nacional o cent ro americano , a países fuera 

del MCCA. Si la empresa está ubicada dentr o de una 

Zona Franca, podría expor t ar, además ar tícul os de ori 

gen de países f uer a del MCCA . Las observaciones gen~ 

rales respecto a estas empresas han sido he c h a s ya . 

Además, en la experiencia de l a Zon a Fr anca no se ha 

instalado ninguna q u e p o sea esta clas i fica c ión por lo 

cual no se inc orporará al estudi o de casos. 

De ac uer do a esta clasificac ió n de la Ley de Fomento 

de Exportaciones se procederá a un análisis de l as em 

presas de Exportación ~eta, que a demás se hayan ubic~ 

do dentro de la Zona fra nca de San Bartolo. Asimism o 

se limita la i nvest i gac ión al i nstrumento Zona Franca, 

más que a un pormenor iz ado det a lle de las op e rac i one s 

de cada empresa. Se t oma e n cuenta a de más, gue en l a 

me d id a que l a s empresas nacionales han poseído mercado 

caut i vo, protecc i onismo , y ello ha derivado en proble­

mas de calidad {unido a la incapac id ad de conjun t a r 
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una oferta exportable que satisfaga demandas del mer­

cado internacional), la estrategia de Fomento de Ex-­

portaciones se ligó directamente con la promoción de 

inversiones extranjeras, por lo que l a mayor parte de 

las empresas instaladas en San Bartola son extran je--

ras. En este sentido la Ley de fomento de Exportaci~ 

nes se convirtió más en un instrumento de Promoción 

de Inversiones que en una plataforma jurídica de in-­

centivo a la producción nacional orient da a la expoE 

tación. Costo necesario en una primera etapa de la 

estrategia, pero costo injustificable en las etapas 

posteriores del proyecto exportador. 

4.3 LA ZONA FRANCA pE SAN BARTOLO: PRIMERA FASE DE LA 

INDUSTRIALIZACION ORIENTADA pACIA LA EXPORTACION 

4.3.1 ALGUNOS ELEMENTOS SOBRE LA INVERSION EXTRANJERA 

EN EL SALVADOR. PERIODO 1961-1981. 

Se esc o ge el período 6 1-81 s i en d o coheren t es con la 

etapa de industrialización del p a ís en el contexto del Mer 

ca do Común Ce nt ro Americano. A diferencia de otros países 

centroamericanos la inve rs ión extra nje ra en El S lvador fue 

mucho menor dada la propiedad npciQnal en las actividades 

agrarias y sus derivados, comercio y s ervicios. Sin embar 

go, ello paradójicamente no co ntribuyó al forta1 cimiento 

d~ un Estado Nacional por la peculiar forma de acumu l ac ió n 

del capital y la or ient ación fundamentalmente externa de 
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la economía. Esto nos lleva a reflexi o nar que el caracter 

nacional o no de los estados no está en abso lut a depengen­

cia con la participación de la inversión extranjera en la 

economía nacional. Está tambi~n r efer id o a la forma con--

creta que asume la organización económica y política del 

país. 

El proceso de industrialización sin embargo, bre l as 

puertas a la inve rs ión extran jera directa para c ubrir l a 

demanda del mer ca do regional. Hay una coinc ide ncia en la 

necesid a d de ampliar mer ca d os de parte de 1 elite dominan 

te salvadore~a con el interés de las compafií s multinacio-

nales por apoderarse de dichos merc ados , proces lue en e l 

Sur se había iniciado con la crisis mundial de 1930. 

El Salvador fue testig o de un enorme incremento n 

los yolGmenes de la inversión extranjera en el período 

1959-1969, especialmente co mo referíamos e n el sector manu 

factu r ero . Entre 1961 y 1970 la inversión extranjer re--

gistrada tuvo un comportamiento entre sus máximos y mínim os 

de 0 . 3 millones de colones en 196 2 y 9. 0 millones en 1968. 

En total en el período se reg ist raron 44.5 millones d co­

l one s. (Ver cuadr o 8 ). 

En el período 1971 a 1981 el m nt o t ota l fue de 113.4 

millones de colones mayor que en el período 1961-1971. El 

quinquenio 73~77 registr montos con i ncrementos contínuos 

pasando de 4. 2 millones de co lones en 1973 a 21.3 mill ones 
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en 1977, lo que significa una tasa de crecimiento de 38 .4 % 

en el quinquenio. En los últimos cuatro años 1978-81 exis 

te una reducción que se explica por la huida de los inver-

sionistas ante la situación inestable desde el punto de 

vista político en toda la región centroamericana pero en 

particular El Salvador. (Ver cuadro 8). 

CUADRO 8 

EL SALVADOR: INVERSION EXTRANJERA REGISTRADA PERIODO 1961-81 

(VALOR EN MILLONES DE COLONES) 

At'lOS INVERSION DIRECTA REINVERSION INV. TOTAL 

1961 5.7 N. D. 5.7 
1962 0.3 N.D. 0.3 
1963 6 .3 0.6 6.9 
1964 l.5 l.5 
1965 3.3 i .3 4.6 
1966 1.9 0.8 2.7 
1967 3.4 0.06 3.4 
1968 5.3 3.7 9.0 
1969 4.3 0.9 5.2 
1970 4.9 0.3 5.2 
'rOTAL DEL PERIODO 36.9 7.6 44.5 
1971 3.6 0 .6 3.7 
1972 4.9 3.1 8.0 
1973 3.2 l.0 4.2 
1974 3.8 2 . 3 6.1 
1975 5.3 5.5 10.8 
1976 7.9 3 . 2 1l.1 
1977 9 .7 11.6 2 1.3 
1978 2 . 7 9.0 1l.7 
1979 12. o 1l.1 23.1 
1980 0.6 9,1 9 .7 
1981 0.2 3.5 3.7 
TOTAL DEL }?E}UODO 53.4 60.0 113.4 

FUENTE: REGISTRO DIVISION INVERSIONES EXTRANJERAS, 
MINISTERIO DE COMERCIO EXTERIOR. 

Esta últim a a preciación perm it e det erm in ar 1 gr a~ 

do de sensibilidad políti ca de las inversiones extranjeras 
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y por t an t o la vulnerabilidad de toda estrategia s u stentada 

en ést as par a garantizar tasas determin adas de crecimiento 

económic o . 

En todo caso, interesa destacar que entre 1978 y 1979 

se registró el may or in cremento de las i nversi ones extran-

jeras de todo el período. Luego que se h ab ía registrado 

entre 77 Y 78 la mayor disminución. Si se conside r a q u e 

l a aper tura de la Zona Franca de San Bartol o es en 1 975 y 

que el número de empres a s instaladas llegó a s u mayor ex--

p r e s ión, ca t o r c e en 1 9 7 9 , s e puede en t on c e s v i s u a 1 iz a r 1 a i m 

p orta nci a que el instrumen t o tuv o para la recep c ión de in -

versión extranjera. A pesar de los problemas p o líticos 

que e l país ya comenzaba a manifestar. La ca í da en l a in -

versión sin el instrument o Zona Fran ca hubiese s i do de pr~ 

porciones mayo res . En t re 1975 Y 1977 se o bserva un a s cen-

s o en l a inversión e xtran j era d ismi nuyendo en 1978 y recu-

perándose en el 79, en virtud fund a ment a lm en te de las em--

presas que en 1978 se i nstalaron en la Zona y decayendo de 

finitivamen te en 1980 , co in c idiend o con el c ierr e en l a Zo 

na Franca de 9 e mp r es a s . 

Ahora bien, e l p r oble ma no radica en determinar si el 

instrument o fu e efec tiv o en la recepción, sino,qu~ se hiz o 

en forma paralela para estimular el desarrollo de indus ---

tri a s nacionales. Si la estrateg i a de fomento de expor t a-

c i on es emerge como alterna ti va a l agotamiento d e la susti-

tu ci ón de imp o rt ac i ones en el marco del mercad o com ú n 

lB IOTECA CEN ~L \ 
,,,,, ••• 'DAD DIl Il~ .ALoYA ••• 
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entr o am e rican o y s se o mR en cuenta lo definido e n 1 

P l An 7 7- 77 al espe c to y lueg o se prioriza en el Plan 78 - 82, 

estRs inv rsi o nes deben evaluarse en t~rmin o s de o jetivos 

e spe c if ' co s de co nf o rmA c j6n d e un a infraestru c tura hum a na 

e n t~rmin o s de c Rpa c ita c j 6 n pa r a la xportRción, en gener~ 

c ión d e mple o , en d e s a rr o ll o regional, e n mayor integra- -

c i6n indus rial, et c . 

4.3 . 2 RA ~S INDUSTRIALES LOCALIZ ADAS EN EL COMPONENTE 

DE INVERSION EXTRANJERA 

La presencia de ramas industriales está en relación 

c on la actividad incentivada y co n la promoci6n específica 

que se ha realizado. En el pa ís en el per ío do que se a na-

liza l a 10 c aliza c i6n ha priorizado a los Textiles y Vestu~ 

io en general, así com o ra mas industri a les que exigen pr~ 

cesas produ c tivos bast a nte especializados. La rama agroi~ 

dustria l que sería la que permitiría una mayor integración 

se c torial no ha tenido un a promoción efe c tiva, por l que 

a excep c ión de las textiles y de vestuario no hay mayor pr~ 

senci a . Además,en éstas.que si seria posible una m yor in 

t gración,dada la materia pri ma del algod6 n y el bien in - ­

termedio que es la hilaza,parR la producci6n del vestuario 

h a tenido ] a limitación d los precios fijados por la coo-

perativa algodonera , sobre promedios y no sobre cotizacio-

n es diarias de la fibra en el mercado internacional. Esto 

ha co locad o al se c t o r indu strial en co ndi ciones de desven ­

taja pRra proveer a pre c ios compe titivos la m teria prima 
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a empresas dedicadas a la exportación. Por o tra par t e , El 

Salvador aún y cuando no tiene cuota textil fijada en . tér ­

minos formales, sí está regulado por un acuerdo con l os Es 

tados Unidos que limit a su capacidad de e x portaci ón a di--

cho mercado. La empresa extranjera ha venid o a llenar la 

c u ota salvadoreña. La filosofía del Estado ha sido la de 

lograr la generación d e empleo que de otra f orma no se ll e 

nar ía porque igual la empresa nacional no ti e ne capacidad 

p a ra satisfacer con la o ferta expor t able los límite s de su 

exportación . 

Las ramas i ndustri ales más imp or tante s donde se ha 

orien tado la inversió n extranjera sin entrar en su detalle 

globa l porq u e interes ar á nada más las inst a l a d as en 

San Bartol a , son l a s siguientes: 

A) productos Agropecuarios y Agr o indu striales que s on 

l os que han participado e n menor proporción en la ex­

portación fuer a del á rea. 

En 1978 se expor t aron 20 0,000 colones y en 1981 se re 

duj o a 10,000 co l ones. (Ver c u adro 9 ) El pa í s 

teniendo su mayor vocac ió n en l a agricultura represe~ 

ta un a severa contradicc ión que el componente export~ 

do de productos ma n uf actur ados de origen agr í co l a se a 

el menor. 

B) Productos Manufacturados 

b.1 Sector Textil y Confecc i ones 
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Aquí nc uye J os s'gu ' ente productos: Hilos e Hil aza , 

Tejid o s y Ves u a ri o s en gener 1 (que incluye ca lz ado ). 

Dicha slbr a ma ha experimentad o un c o nt ~ nuo de ns o de 

1 9 78 a 1981, ya que fu un a de las más af ctadas or 

el imp;:¡ to de la crisis. (Ver cuadro 9). 

b.2 Sector Químico y Fa macéutic 

La exportación ha sido esporádica y en total l a rama 

no ha exportado mont s arriba de 1 s doce millones de 

colones . El último Año exper im e n tó una disminución a 

4.2 mil l o nes. La industr ' a quí mica en el p aí s sufre 

de un retraso cons ' derable que no le permite cumplir 

con lAS n or mas de calidad de los mercados internacio­

n ales. 

En términos de exp ortac ión las empresas que han sido 

beneficiadas por la Ley d Fomento de Exportacj o nes 

son de nacionalidad extranjera. 
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CUADRO 9 

EL SALVADOR: VALOR EXPORTACIONES NETAS POR RAMAS PRODUCTIVAS 

1978 - 1981 

(VALOR EN MILLONES DE COLONES ) 

RAMAS 1978 1979 1980 1981 

Ag ropecuRr i o y Agro ' ndustri~l 0.2 0.04 0.3 0.01 

Textiles y Confecci nes 46.8 45.7 18.3 18.0 

Químico y Farmacéutica 5.7 11.4 7.6 4.2 

Electrónica 166.0 211. 9 102.8 141.2 

Otras Ramas 21.3 64. 7 53.7 56.1 

TOTAL 240 .0 333.7 182.7 219.5 

FUENTE: TABULADOS DEL BANCO CENTRAL DE RESERVA DE EL SALV1\DOR, SOBRE 

EXPORTACIONES NETAS (ESTADISTICAS DE CONTROL DE CAMBIOS). 

b.3 Sector Electrónico 

La industria electrónica represen ta alrededo r del 60% 

de las Exportaciones Netas Totales. Los productos 

que incorpora en su exportación son Máquinas Calcula­

doras; aparatos , accesorios y repuestos electrónicos. 

Dos empresas , de las tres que conforman dicha export~ 

ción se encuentran en la Zona Franca, siendo l a terce 

ra Texas Instruments radicada en el Bou1evard del 

Ejér c it o per o en régimen de Recinto Fiscal también. 
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e ) otras Ramas 

Otros sectores p a rti c ipan con pr od uctos metál'cos, 

plásticos, papelería , etc. 

del total exportado. 

No representan ni el 5% 

El grueso de las exportaciones net a s está co mprendid a 

por los productos electr6nicos ra ma en la cual el 

pats no puede lograr una integra c i6n razonablemente 

rápida. La segunda ra ma en importan cia que es la de 

Te xti le s y Confecciones ha tenido una reducci6n dramá 

tica en el período pasado de t46.8 millones de expor-

taci6n en 1978 a t 18.0 millones en 1981. Si bien 

las dificultades políticas han incidido en el c ierre 

de mu c has empresas , debe resaltarse también la vulne­

rabilidad de dep e nde r de empresas co n un or igen fund~ 

mentalmente americano (un s610 país ) y una escasa di-

versificaci6n de sus mercados. Luego de esta refere~ 

cia que permite ubi car en rasgos gl obales el carácter 

de la inversi6n extranjera en los rubros de exporta-­

ciones n o tradicionales en el país, se pasa a determ i 

nar la incidencia de l a Zona Franca en este componen-

te de inversi6n, en 1 e mpleo generado, en el monto 

de las inversiones, en su participaci6n en la s expor­

t ac i ones totales del país , y en p ar ticular a eval u ar 

en la práctica de su operaci6n su efic i encia o no en 

términos de const ituirse en un a primera fase de la in 

dustria orientada a exportar. 
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4 . 3 . 3 INFRAESTRUCTURA FISICA EN SAN BARTOLa 

La Zo na Fr a nc a de Sa n Bartola ubicada en el Ki16metr o 

lO fr e nte al Aer o puerto de Il o pang o , tiene un &re a d e 122 

manzan a s que equival en a 850 mil metr o s cuadrados. El 

~ re ~ u rba niz a d a es de 37 manz~nas, que equivalen a 265 mil 

me t ro s c UAdr a d o s, q ue represe ntA a su vez un 35% de 

urbanizAd 

área 

El pr yect o or ' gin a l de desarrollo físico de la Zona 

proyectA 6 3 ed ificios indust ial e s de 1,335 metros c uadra-

dos , equivaJentes a 84,105 met ro s c u a drad o s. Asi mism o , 

29 edificios comerciales de 600 metr o s cuadrad o s que equi­

v a len a 17,000 metr o s cuadrad s, y 22 cafeterías de 300 me 

r s c u a dr a d s equivalentes a 6 , 600 met ros cuadrados. Lo 

pr oy e c ta do a co nstruir a rr o j a un total de 108 , 105 metros 

c u adrados, de l o s cuales para 1978 se habría terminado un 

5% , que equival í a a 40,000 metros cuadrados aproximadame~ 

te. 

Lo construido son 13 edificios industriales de 1 ,3 35 

met os c uadrad o s co mo tip o , ~ 5 ,0 00 met ros cu a drados, adaE 

tándose l a co nstrucci6n tant o en tamaño como diseño a las 

necesidade de l o s industrial e s . (Ver cuadro JO) 
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C 'l\DRO 10 

Dl\TOS SOBRE INFRl\ESTRUCTURA EN Ll\ ZONA FRl\N A DE SAN Bl\RTOLO 

A Dlr.IEMBRE DE 1978* 

(1) Superfic " e To tal 

( 2 ) Arei'l Urb nizada 

122 Mz. 

37 MZ. 

850,000 metr s cua drados 

265 ,000 metros cuadrados 

Relación entre ( 2 ) y (1) 35' &rea urbaniz ada 

Ed "f icios proyectados: 

53 edificios ndustriaJes de 1,335 Mts. Cuadrados 84,105 Mts . 

29 edific " os comerc ia] e s n. 600 Mts. Cuadrados 17,000 Mts. 

22 ca feterías d 300 Mts. Cuadrados 6 , 600 Mts. 

TOTl\L 108,105 Mts. 

FUENTE: DIVISION ZONAS FRANCAS. MISCE. 

* En 1985 se mantiene igu 1 el &rea construida e 

igual e] valor en i nve rsione s. Dada la situa-

ción política del país a partir de 1979 se pa­

ralizan las ob ras de cons tru cció n en la Zona . 

La obra física ha sido realizada con una inversión a 

2 

2 

2 

2 

Diciembre de ]978 de ~19,000,000.oo aportados ~3,750,000.oo 

por el Banco Centroamericano de Integración Económica y 

~15,250,OOO. oo por el Gobierno de El Salvador. 1 

1 Fuente: Director de la División de Zonas Francas. 1985 
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4.3.4 EFICACIA DE LA IN VERSI ON EN SU RELA CION CON EL EMPLEO 

GENERl\DO 

El nivel de inversión, relacionado co n el de emp le o 

de 1978 de a pr ox imadamente 4,000 trabajadores (s eg ún c u a- ­

dro XI ) arroja un costo por empleo gener ado de ~4,750, que 

al ser comparados con los cas i ~12,000l de mpresas ubica-

das en el Sou1evard del Ej~rcito evidenci a l as ventajas de 

la ag l o merac ión industria l . Es imp o rtante señalar que la 

infraestru tura f!sica ademSs de las naves industri ale s, 

provee de todos los s rvi i o s ne c esari o s para la indust ria 

co mo ac uedu c t os , alcantarillados , ag ua, energ!a el ~ c t rica 

de baj o y a lt o v ol t aje , acceso directo a la pista aérea de 

Ilopango para carga y descarga de productos. 

4.3.5 EL DISE~O y SU INTEGRACION A LA PROM OC ION 

Por o tr a parte, el des ar rollo f!sic o de la zon a c uen 

ta co n Sreas verdes y zon a s depor t ivas pa r a rec reaci ón de 

los tr a bajadores, siendo por tanto su diseño un conjunto 

integrado que asume las n eces idades de la promoción h ac i a 

el exterior . o se a , l a venta del p a rque al inve rsio nista 

extranjero, atra y~ndo10 n o sól o con la inf raestr uctu ra in­

dustrial , sino co n el ne c es ar i o complemento de áreas ver-­

des que hagan mSs a tractiva la localización. 

La Zona Franca de San Sart a o funciona c o n el sistema 

den o min ado " Fábricas en Avance", concepto irlandes asimilado, 

1 Fuente: Direcc ión de Industria . Ministerio de Economía. 1978 
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que consiste en construir las naves industrial es por ade-­

lantado y ofrecer ocupación inmediat a al inversionista. Es 

to es, no se construye a pedidos, sino antes y conforme a 

un diseño tipo que consis te en la nave industrial de 1,335 

metros cuadrados. Existe f acilidad también como se señala 

ba, para adaptar la construcc ión a las necesidades. 

Dentro del diseño se contempla un área de terreno al~ 

daño a la nave industri al q ue le permita expandirse, bje-

tivo buscado desde un inicio, de manera de conseguir mayor 

inversión, empleo y estabilidad para el parque indu strial. 

Además le evita al empresario mover toda su planta hacia 

otro edificio. El concepto es que se expanda horizontal--

mente cuando así lo estime pertinente. 

4.3.6 REVISIQN pE LOS CF ITERI QS pE SELECCION 

La Zona franca de San Bartolo a pic iembre de 1978 t~ 

nía instaladas catorce empresas industriales diversifica-­

das en cuatro r amas que eran: te xtiles (7), electró¡ icas 

(5), químico-farmacéuticos (1) y calzado ( 1 ). (V er cuadro 

11. 

"La vinculación con l a econom ía nacional en términos 

de su integra c ión pacia a trás era mínima. Su mayor incide~ 

cia s e en c uentra en términos de la variable empleo, c ier 

to nivel de cal ificac ión de la mano de obra , y con ello, 

sí, el desarrollo de una infraestructura productiva human a 

y de capacidad inst alada. El tuncionamiento de la Zona 
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conducía a demostrar la capacidad de proveer los servicios 

básicos que requería la industria, proyectando en este se~ 

tido la imagen, no sólo del parque sino del país en gene-­

ral lO
•

l 

A partir de esta precisión y revisando las ramas in-­

dustriales existentes la pregunta que surge es relativa a 

los criterios de selección. 

Conviene aclarar que encontrándose en una etapa ini-­

cial del proyecto la aplicación de los criterios de selec-

ción fueron muy flexibles. Se tratab a de instalar buenas 

empresas, con prestigio internacional dado que par efec--

tos de una promoción futur a , ~stos serán los mejores térm! 

nos de referencia. Entonces, pueda que la empresa no sa--

tisfacía todos los criterios de carácter económico y sin 

embargo, era beneficioso instalarla. Lo que sí se intentó 

fue priorizar la variable socio~política y en ell o incidió 

el negar la entrada a una multinacional Jap onesa que que-­

ría para sí, 10 naves dentro de la Zona y proyectaba un em 

pleo para 4,000 trab a j adores . En los inicios del parque 

hubiese sido distorsionar el necesario equilibrio en t~rmi 

nos de peso específico de cada empresa para una sana admi-

nistración. Por otro lado, a nivel país se entraría en de 

pendencia de una sola planta (sin inversión propia en cap~ 

cida d inst alada ), de 4,000 trabajos directos lo que de p or 

1 Entrevista a Director de Promoc ión de Inversiones. IS E. 
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sr co nst ' tur a una situ ac i6n vulnerable y p o ten c ialmente ex 

plosiva en l o s oc ial, 
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Por otro lado, sacrificaba la diversificación en las 

ramas, por la vía de utilización del 100% de las naves d is 

ponibles al momento". 1 

Considerando esta postura deberá expresarse que se 

era partidario del uso flexible de l o s criterios y en todo 

caso se desechaba aquella que no cumpliese con criterio so 

cial y político. Se prefería entonces no tener empresa al 

guna a cualquier tipo de empresa que pudiera hacer fraca-

sar el proyecto. 

En relación a los criterios implícitos y exp1íc it os 2 

para la selección de las ramas existentes, en 1978 , en 

cuanto a la rama electrónica la variable m ero de peso para 

su elecció n es la generación de empleo, y el extremo con--

trol de cal idad en su proceso productivo que dis iplina y 

capac ita tanto al nivel gerencial como a obreros y superv~ 

sores. 

Basta decir que la generación de empleo de estas 4 em 

presas electrónicas en la Zo na represent a a lrededor de l 

56.65% del total para Diciembre de 1978. Con u n promedio 

de 415 empleados por fabrica. (V er cuadro 11) 

En relación a las inversiones de l as co mp añ í s elec--

trónic a s, para 1978, ascend i eron a ~14,202.444.00 represe~ 

tanda el 51.04% del t ata]. 3 

~ Entrevista funcionario Zo na Franca. ISCE. 

2 Ver Guía sobre Criterios de Selección de Industria. ISCE 78 

3 Fuente: División Zona Franca. ISCE . 1979 
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En cu a nt o a l a p art i c ip ac i6n de la indust ria textil, 

en t~rmino s de emple o es del 35.59%. Su inversi6n fue de 

~7,7 22 . 900 . 00 q u e representaba el 27.75% del t o t al. l 

Por su parte l a industri a químic o-farm ac ~uti ca parti-

c ip a co n un 1.44 % en generación de empl eo , su inver sión es 

de ~1,230 . 000. 00 o se a e l 4.42% de la inversi6n t o t a l. 

La industria del calzado representa un 6.30% en em-- -

pleo , tenía un a inversión de t4,665.875. oo que representa-

ba un 16.77% del total. 

Con respecto al objet i vo de corto plazo de generaci6n 

de empleo, l a industri a electr6 ni ca con el 51.04% de l a in 

versi6n, par ti cipaba en alrededor del 57% en la gene raci6n 

de empleo. La relaci6n inversi6n-empleo es de 0 .89 , l o 

gue demuestra la intensid ad en la uti1izaci6n de mano de 

o b ra de parte de la a c tividad , en relación a las dem&s en 

l a 7.o na. El costo de generaci6n de cada empleo producto 

de l a re la c i6n inversi6n empleo di recto es de ~6,837.96. 

La industria textil le sigue con 0.77 de coeficiente 

inversión-empleo , siendo el costo de ca da empleo de 

~ 6 ,372.02. Es industria intensiva en u tilización de man o 

de obra t ambi~n. 

L a industria Químico-Farmac éuti c a arroja una relaci6n 

costo /empleo de ~23,207.54 siendo la m&s al ta de la Zona. 

1 OP-CIT - 62/Idem. 
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Nos indica el uso intensivo e n bien de capital, así co mo la 

industria de calzado cuyo costo/empl eo es de ~20,198.59. 

(Ver c uadro nGmero XI ) 

Las r a mas industriales que habría que privilegiar en 

f un cj6n de empleo son l a electr6nica y la textil; s ' n em-­

barg o n o por ello debe prescindirse de una necesaria diver 

sificaci6n de ramas q ue hace menos vulnerable el parque a 

la recesi6n p a rcial del mercado electr6nico o textil. 

Ahora bien, desde la perspectiva de integraci6n hacia 

atrás la rama electr6nica co n sus capaci t ares, elementos 

vectores, c ircuitos integr ados y potenci6metros no puede 

ser surtido a corto plazo en el país. Y , remotamente en 

el mediano plazo a cond ici6n se instalase todo el proceso 

produ c tivo por parte de la casa matriz lo que es improba--

ble. Su limitaci6n deriva de la existencia de la patente 

que impide el uso de la te cnolog ía, y, de los royalties 

cuando hay acceso a ella, p er o sobre todo de la diversifi­

caci6n qeoqr&fica co mo política conciente de la casa ma --­

trizo 

Desde el punto de vista de la calificaci6n de mano de 

obra h ay dos a ngulas. El primero, que refiere a la disci-

plina adquirida e n productos de alta calidad para compet ir 

en el mercad o internacional, lo que permite una alta cali-

ficaci6n de los recursos. sin embargo, en funci6n país, 

la ca lifi cac i6n de mano de obra en un proceso parci al o sea 
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en l a elnhora 
.... 
1011 de comp o nentes como c ' rcuit s in egrrtdos 

que SOl1 prlrt de un producto finrl l, qu son elahoranos en 

una forma segmentada , no permi e una cal ifi cac i6n de l os 

e ursos h~C'A adelante, dAdo que sin estas mp esi'lS 

obrero n o plene realizi'lr su fuerzi'l de trabajo en el mer a-

co , i'lprovechi'lndo su espe ci ] izaci6n, que adem "'s le genera 

nuevas expectativas. sin mbargo, y a pesar de ell o , debe 

recon cerse que los valores cualitativos incorporados en 

l ~ P rsona del traba ' ador ejan un componente calificado 

pari'l actividades a desarro ll ar e n l as r a mas existentes en 

... 1 
el prt1S . 

Lrt industria textil por su parte, que produce guantes, 

brassieres, blusas , vesti~ s y trajes de lana, puede ser 

f& ci lmente integrada hacjn atr~s , sobre todo en condicio--

nes de ser c mo pAís , pr od u c tor de la materia prima. Alg~ 

d6 n e hilaza como b'en intermedio. 

Dos son ] o s pr ob lemas que h á n excitado este proceso 

en l a perspectiva nacion a l. El primero, relativo al des--

c uid o por parte de la autoridad industrial de encaminar ac 

ci nes concient es dirigidas a tal proceso de integraci6n. 

Justo ... sera recono c er que independientemente de que ~sta 

x'stiera, la situaci6n política reduce al mínim o la c pa -

cidad de neg ciaci6n del Estado. El segundo, el hecho que 

Jsegún datos proveídos por el administrador de la Zona Franca , los 
trabajadores desplazados por c ierres o cambios en la fronte a tec 
nol "'gica que conll van mayor ut ' lización de b ienes de capita l y 
por trlnto despinos , son referidos en el mercado de trabajo al re s 
tn de ] a fue za laboral no cali ficada o calif i cada pero con expe-

ien i a en empresas nacional s. 1985. 
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la Cooperativa Alg o donera como ha sido denunciad o innumera 

bIes veces 1 por la industri a textil, fija el precio del a! 

godón n o en base a co tiz ac ión diaria del mercado interna--

cional sino a una tasa pr o me dio de un perí o do fij ada arbi-

trariamente p or ell o s, l o que ar roja un precio mayor que 

e l de l mer cado inte r n ac i o nal, afiadiendo en el caso de l a 

hilaza al problema de ca lid a d, e l de pre c io no competiti--

vo . 2 

En el aspecto social, a las c o nside rac iones he c h as p~ 

ra ] a e l ec t ró ni ca sobre el pro ce so productivo no integrado , 

e n este caso se ha in cl uíd o l a empresa de maquila, la cual 

importa las p a rtes del pr o ducto final para ser agregadas 

de valor ac¡ en la cost ur a final lo que tiene implicacio--

nes en el mo nto de lo que se le agrega co mo valor, pero 

t a mbién en la calificación. 

El co mp on ente femenin o tanto en la electrónica c o mo 

en l a textil , ha sido preferido en las empresas de la Zona 

Franca. Situación generalizada en estos procesos product! 

vos en todo el mundo y c o nfirmada en nuestr a s investigaci~ 

nes de campo en San Ba rtola. El empresario prefiere muje-

res en a mbos procesos por su minuci o sa y detallista carac-

terísti ca en el trabajo, fund a mental en estos productos; 

1 Para ilustración de la última ver El Diario de Boy, 14 Enero de 
;1985. pág. 3 "Industria Textil acusa Cooperativa Algodonera". 

2 Debe tomarse en cuenta sin embargo que en 1985 se negoció Acuerdo 
entre l a Cooperativa Algodonera y la UIT modificando dicha situa­
ción. 
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porque l a a usentfa es men o r, generada p or problemas sociales 

co mo el a l co h ol u o tros ; p o rque l a muje r les gener a men os 

pro blema s ligados co n la o rg an izaci6n sindical y según el 

empresRrio por e l a mbiente en general m~s sano y t ra nquil o 

que gene ra el sexo fe menin o . Traducid a l a entr evistR a 

cr iteri o econ6mico debe leerse mayor pr oductividad. 

En relac i6n a l calzado , de ser resueltos pr o blemas r~ 

lativos a l a calidad y precio de la suela se puede l og rar 

una integra c ' 6n de este tip o p a rticular de industri a , dad a 

la capaci d a d del p a ís de surtir con buen cuero. El probl~ 

ma mayor radica en el mon opo lio existente por parte de la 

zapaterfa ADO C que h a p rod u c ido el cierre de innumerables 

pequefias zap a terfas manuales, que no lograron c o ntinuar en 

l a competencia , dadas l a s políticas de comerciali zac i6n 

del cuero de la gran empre s a, la cual en su integrac i6n a m 

pli a da h a llegado a invertir en la ganadería y en matade--

r o s t e niendo como subprodu c t o el cuero con el que se abas-

tece a si misma. 

Una política de Fomento Ga nadero se ha enfrentado siem 

pre co n e strechos mer c ados n o s610 para la carne , sino mer 

cado s cautivos en l o s subpr od uctos como el cuero por parte 

de los grandes empresarios de calzado, vi~ndo se entonces 

sa cr ific ado el pr o ductor a l incrementarse el riesgo de su 

. . .. lnverSlon. En materia de ca lzado por otra parte, existe 

tradici6n y buena calidad en términos de productos exporta-

bIes, p or lo que es de considerar se seriamente su promoción 
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más agresiva en la política de comercialización. 

En relación a la na c ion a lida d, predomina la empresa 

norteamericana, dado que en la rama e le ctrón i ca tenemos 

tres de cinco, siendo las otras dos, una de registro pana­

mepo pero realmente ameri cana (APLAR de El Salvador) y una 

británica (Dataran International) 

En la industria textil tres s on americanas, dos s alva 

doreñas, una coreana y o t ra española. 

En la rama de calzado jurídicamente es salvadoreña 

a unque de c ap it al taiwanes, y en l a indu str i a qu í mi co -far­

macéutica es norteamerican a , lo que arroja: 

7 empresas de Est ados Un idos 

3 salvadoreñas 

~ panameña 

¡ britanic a 

1 española 

1 coreana 

Al revis ar l a política de promoción de illversiones de 

par te del entonces Institut o Sa lvadoreño de Comercio Exte­

rior se e ncuentra que un 90% del esfuerzo v a destinado a l 

mercad o americano. 

En consideración a ser los esfuerzos iniciales, al de 

seo de l oca lizar empresas fuertes y de prestigio como ele­

mento clave para promoción futura y a que el " mercado natu 

ral " es Estados Unidos no se juzga eq ui vocad la po líti ca . 
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Si, es de llamar la atenci6n, q ue de reproduc i r s e l a ten- ­

den c ia, se llegaria a depender d e masiado de empresas con 

tal nacionalidad, l o q ue ar r o j a tres riesgos: El pr imero 

relativo a l a v ulne rab ilidad a reces i ones en la econom i a 

norteameric a n a ; el segund o , a su concentra ci6 n mayoritaria 

en una rama: la ele ctr6 ni ca , lo que produ c e a lt a dependen ­

cia de con tra cc i ones o expan si ones en el mer cado electr6ni 

co . 

y el tercer o que no p ued e ser descuidado, l a influen­

c i a desde el punto de vista p o litic o , que tendrán emp resas 

may o rit ar i amente de u na n ac i onal idad. Su capacidad de 

ejercer presiones en sus neg oc iaciones con el Estado po--­

drian colocar a éste en desventa j osa pos i ci6n. 

Po r ello siempre es más sano desde el p unt o de vist a 

a dmini stra tivo del rarque Industrial la adecuada diversifi 

cac i6n por ram a y nacional i dad. 

Los problemas a nivel de la admi nistrac i6 n propiamen­

te indu str i al se pr oy e c t an a nivel macro en sus relaciones 

con el gobierno de turno. 

En relaci6n a l a ram a textil h ay tres empresas q ue 

tienen muy bajo c o mponente de inversi 6n que s on : Ricardo 

L6 pez , Form-o~uth y Maria F a shion's . En t a les c asos debe 

tenerse presente q u e a l ser baj a l a inversi6n su a mortiza­

c i6n es más r ápid a y por t a nto ] a facilidad que tienen de 

d e jar la plant a es grande y a unque l a ad mini str a c i 6n conserve 
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la maquinaria, reorganiz a r un a planta no es sencillo por 

los problemas de comercialización. 

Es preciso promover la inversión nacional p u esto que 

se i ncurre en un al to costo de oportunidad. Muchas empre-

sas textiles se instalan con procedencia de Taiwan o Corea 

en donde la cuota de exportación a Estad os Unid os es ta so-

bresat u rada. En tal caso al instalarse en nuestro país e~ 

tan aprovechindose del sistema de cuota autoregulada im- --

puesta por Estados Unid os al país. En otras palabras se 

aprovecpan de nuestra " c u o ta de expor "tación " . * 

4.3.7 ESTIMACION SOBRE EL VALOR AGREGADO 

A. Salar i os 

Las prestaciones para los salarios mínimos vigentes 

(Septiembre de 1978) en l a industria nos expresaban 

que el salario mas las prestaciones de un o brero in -

dustrial en la z ona metropolitana eran de ~lO . 63 di a 

rios. (Ver cuadro 11. ) 

* Acuerdo bilatera l en materia de textil e s con Estados Unidos. 

pados l os límites, el pa ís regula l a autor izac ión a .exportar 

para no sobrepasarlo s. 
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CUADRO 12 

SALARIO MINIMO y PRESTACIONES SOCIALES PARA INDUSTRIA Y 

SERVICIOS EN ZONA METROPOLITANA DE SAN SALVAD OR . 

Actividad Industria 

Económica y Costo 
% Servicios 

Salario y 
Zona por 

Prestaciones Metropolitana 
Ho ra 

SALARIO 

Séptimo día 18.18 íZ 7.00 

4 Horas sábado 9.09 1. 27 

1.S.S.S. 8.25 1 . 22 
F.S.V. 5.00 0.35 
Vacación 7.51 0.52 
Aguinaldo 3.85 0 . 27 

Sub-Total Prestaciones 5 1. 88 3 . 63 

Cuota Alimenticia -- - ---
Total 51. 88 íZ10.63 íZ 1. 33 
Salario más 
Prestaciones 

FUENTE: ,Ministeri o d e Trab a jo y Previsión Social. 1978 

Para efectos comp a rat ivos con bas e al salario mínimo, 

s i se 9 s ume me tod o lóg icame n te que toda s 1 a s e mpre sa s lo p~ 

gan y ad emás que el 100 % de la gen e ración de empleo son 

obreros a r r o j a rí a para 1978 qu e e l mo nt o anu a l paga o 

e n salarios por las e mpresas en Zon a Fran c a ascen dió a ; 
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Trabajadores 

Días/Año 

3666 

360 3,666 x 360 x 10.63 ¡l14,029.040 

Salario Diario ¡l10.63 

En encuesta realizada en las empresas instaladas en 

San Bartolo para determinar sus niveles salariales se obtu 

vo que trece empresas pagan por encima del salario mínimo 

obteniendo un promedio de alrededor de ¡l10.00 más las pre~ 

taciones, las que arrojan 13.63. Mant eniend o la mis-

ma cl asificación al personal y la misma remun e ra c ión obten 

dríamos: 

3 , 666 x 360 x 13.63 ¡l17,988.320 

Si se t oma en cuenta, que ce acuerdo a investigaci o- -

nes hechas en las empresas, aproximadamente 200 trabajado­

res en la Zona tienen niveles salariales por encima del sa 

lario del obrero industrial e n función de su c alifi c a c ión 

y naturalmente de sus fun c iones y que e l salari o pr o me di o 

estimado entre gerentes, supervisores y otros e s de ¡l1 ,200.00 

mensuales se tiene: 

200 x 360 x 40 

dando en t o tal: 

200 x 360 x 40 

3,466 x 360 x 13.63 

¡l 2,880.000 

¡l 2,880.000 

17,006.968 

¡l19,886.9 6 8 

Pagados e n 1978 en co nc e pto sueld o s y sala r i o s e n la 

Zona Franca de San Bartolo. 
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Tomando en consideración fu entes de DYGESTIC corres--

pondientes al afio de 1978,la industria manufactur era gene­

ró un total de 40,954 empleos directos a nivel obrero. Asu 

miendo como hi p ótesis el pago del salario mínimo válido p~ 

ra el ár ea metropolitana en 1978 se tiene; 

40.954 x 360 x ~ 1 0.63 ~ 156,722.787.00 

con lo que la Zona Franca con sus ~17,006 . 968.00 qu itando 

nivel ge re n c ial y de supervisión repr esen tarí a casi el 11 % 

del total salarial generado por el se ctor manufa c turero. 

Tomando en cue nt a qu e la muestra de DYGESTIC in cluyó 

555 e mpr esas como equ iva lente al 100%; las catorce e mpre - ­

sas de Zona Franca r epre sentaban el 2.52 % del total con un 

aporte d e l 11% en salarios y d e l 9 . 27 % en el e mpleo gener~ 

do . 

B. UTI L IDADES 

A pesar d e no contar co n documenta c ión precisa por la 

falta de colaboración d e algunos de los industriales 

e n aportarla, se ca l c ulaba por co nversa c i o nes co n l os 

g ere ntes de AVX Ceram i cs Corporatio n , APLAR de El Sal 

vador y Eagle In t erna tional qu e aproximadamente un 

10% del valor t otal de la exportación se estimaba co­

mo u tilidad, por tanto si en 1 978 la expor t ac ión fue 

de ~86 , 000.0001, las utilidades gen er a das ascenderían 

al orden de los ~ 8 , 600.000.00 . 

1 FUENTE; División Zonas Francas ISCE . 
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Para efectos de precisar en detalle el valor agregado 

incorporado al producto exportado, se requeriría acce 

so a utilidades no distribuidas e intereses, lo cual 

no ha sido posible en el curso de la investigación. 

Sin embargo, asumiendo salarios y utilidades en el or 

den mencionado se p u ede expresar que por lo menos 

~28,486.968 que repre senta un 33% aproximado d e lo de 

clarado en exporta cione s, formó parte del valor agre­

gado incorporado. 

4.3.8 NIVEL DE PARTICIPACION EN LAS EXPORTACIONES 

TRADICIONALES FUERA DEL AREA CENTROAMERICANA 

Es importante mencionar a nivel institu c ional una ca 

rencia de coordinación en cuan to a la reco le cc ión,tabula­

ción y procesamiento de las estadísticas de Comer c io Exte ­

rior, principalmente lo referente a las empresas a co gidas 

a la calificación de Exportación Neta. 

Por ello no ha sido posible c onocer con exac titud c uál 

fue la inc idenc ia de las expor ta ciones d e la Zona Fran ca 

en el total de las exportaciones no tradici ona les del país 

a terceros m ~rc ados. 

Dadas diferencias presentadas por DYGESTIC y el Banco 

Central de Reserva referente a las exportaciones del país 

se pue de asumir dos posiciones para e fectos meto do lógi cos : 

1) Que el valor d e las exporta c i o nes de la Zona F ranca 
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está inc l uido en el cómputo del valor de las exporta­

ciones no tradicionales fuera del área según su valor 

n ominal total contemplado en las pólizas de exporta-­

ción . 

2) Que sólo se incluye lo comput a do como valor agr egado . 

Para nuestros efe ctos , lo que interesa destacar es có 

mo participa la Zona Franca como componente de la Exporta­

ción Industrial de El Salvador, o dicho en otras palabras 

si es efectiva como primera etapa del desarrollo d e una in 

dustrialización orientada a exportar. 

L a b a s e no en una tendencia dada la corta acti-

vidad del proyecto a partir de 1975, S1no t omando 1978 co­

mo año de mayor ocupación del parque. 

En 1978 , la participación de las expo rtaciones no tr~ 

dicionales fuera del área centroamericana se comportó así 

en valores : 

VALOR TOTAL DE EXPORTACIONES, PRODUCTOS NO 

TRADICIONALES EL SALVADOR 1978 

VALOR TOTAL DE EXPORTACIONES 

Prod u c to s no tradicionales 

Al me rcado Común Centroamericano 

Al resto del mundo 

VALOR (en millones de ~) 

~ 688.4 

582.9 

105.5 

FUENTE: Anuario Estadístico de Exportación DYGESTIC 
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La producci6n no tradicional concebida como manufactu 

rera fuera de las exportaciones de café, caña de azúcar, 

algodón y productos del mar. 

La exportaci6n fuera del área representa alred e d o r de 

un 15% del total. Esto significa que el Mercado Co mún Cen 

troamericano tenía un peso del 85% en la exportac i6n no 

tradicional del país. Por tanto, la producción n a cional 

industrial ha asistido prioritariament e al mercado regio-­

nal contando para ello con la protecci6n del Convenio de 

Incentivos Fiscales contemplado dentro de los inst ru mentos 

del MeCA. 

Sin embargo, para los efectos de las empresas co ntem­

pladas en la Ley de Fomento de Exportaciones corno de Expo~ 

taci6n Neta que son nuestr o obje t o de estudio , se trata de 

exportaciones fuer a del área ce nt roa me rica na y co nsid e ra-­

das no tradicionales. 

Si la exportaci6n d e Zona Franca se hubi ese reg i stra­

do en e l 100% d e su valor declarado para e f ectos co ntabl e s, 

repre sentaría co n sus ~86,000.000 val or d e exportaciones 

en 1978 a lred edor del 81 % de la exporta c i6n total n o tradi 

c i on al. 

Si por el co ntrari o , se re gistra s610 su valor a greg~ 

do, el c ual se h a c alculad o en 33 % del mon t o expo r t ado o 

sea, ~28 ,486.9 6 8, repres e ntar ía alrededor del 26% de l a ex­

po r tación n o t radicional al resto d e l mundo. 



1 2 3 

Es importante recordar que sólo se ana]jz r o n las empre­

sas situadas en la Zona Franca de San Bartol a y que hay in 

dustrias clasificadas como de Exportación Neta fuera de 

ella, por ejemplo Texas Instruments. 

Para los efectos de una co rrecta medición del impacto, 

se resalta el resultado conforme al valor agr egado , dado 

que es éste el corrponente nacional real in corporado al pr~ 

dueto. Significaría que la Zona Fran ca participaría en p~ 

ca mis de la c uarta parte de la expor tación fu era del §rea; 

que al provenir de sólo catorce e mpr esas / es un fuerte c o m­

ponente , sobretodo considerando que la metodología para 

calcular el valor agregado dejó por 

distribuidas e intereses. 

fuera utilidades no 

4.3.9 ADMINISTRACION DE LA ZONA FRANCA DE SAN BARTOLO 

Este acipite, que debió aparecer al principio d l a 

descripción del proyecto de la Zon a Franca de San Bartola, 

se deja a propósito al final con la id ea de resaltar que 

los ~xitos relativos mostrados por el país en e l desarro--

110 de este tipo de Parques Industriales es t§ en rela c ión 

directa no sólo al diseño económico y espacia l sino al ti­

po de administración que se decide. 

La Ley de Fomento de Expor ta c ion es crea al entonces 

Instituto Salvadoreño de 

responsabilidades en la 

Come rci o Ext er i or y le define 

dministración de las Zonas Fran--

cas que se crea rían; mandato formalizado por acuerd e j ecu"tivo 
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N° 772 de fecha 25 de Octubre de 1974 otorgándole al Insti 

tuto atribuciones especiales, entre ellas: 

al Nombrar Gerente y Personal Ejecutivo y Ticnico de las 

Zonas Francas que se crearán en el país. 

b) Crear los cargos necesarios , nombrar o contratar, re-

mover al personal para el funcionamiento de las Zonas 

y aceptar las renuncias que se interpongan. 

cl Celebrar y dar por terminados los Contratos de cual--

quier naturaleza o delegar en los gerentes de las Zo-

nas su suscripción. 

dI Proponer al Ministerio de Economía la fija c ión de las 

tarifas aplicables en las Zonas Fran c as. 

e l Ejecutar y cumplir las disposiciones emanadas del Mi-

nisterio de Economía. 

fl Dictar las disposiciones necesarias para el buen fun -

cionamiento de las ZonaE Francas. 

g l Resolver las cuestiones que le som e tan l o s Ge rentes 

de las Zonas. 

hl Proponer al Ministerio de Economía recomenda c iones que 

considere conven i entes para la formulación y e jecu---

ci 6n de la política a seguir en las Zonas Fran c as. 

il Realizar construcciones, ampliaciones, modifica c iones 

y otras reformas, pr e via autorización del Ministerio 

de Econo mía. 

------ - -~--- ~ 

BIBLIOTECA CENTRAL 
•• IY ••• IDAD 
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j) Proponer al Poder Ejecutivo en el ramo de Eco n om fa la 

6reac '6n y determinaci6n de Zona Franca d e acuerdo a 

las n eces idades y conveniencias del p a fs procurando 

satisfacer la oferta de mano de obra. 

k) Realizar lo s correspo ndi e ntes estudios para que s e d~ 

te a l os obreros de las Zonas Franca s de sus respect~ 

vas vivie ndas. 

Co mo se o bs erva ex ist e una d e legaci6n casi total e n 

la unidad sp cializada, el ISCE, el cual además, era res-

po n sable del Fo mento de las Exportaciones no tradicionales 

fuera del á rea centroa merica na. Estrat eg ia que eng loba la 

Pro moci 6n de Inversiones y d e ntro de ella la Zona Franca. 

En es ta forma se co n c ibe una instituci6n si bien esta 

tal, co n alto grado de autonomía e in corpor ando represent~ 

c i6n en su Junta Di rec tiva de sectores pertenecientes a la 

empresa privada, Se busca e l dinamismo de la organizaci6n 

empresarial privada bajo la co nducci6n global de un ente 

estatal, de manera que res pondi e ra a las políti c as del Es­

tado. 

El ISCE a su vez, cre a un Departamento de Promoci6n 

d e Inversi o n e s y un o de Desarrollo Físico de la Zona Fran­

c a ambos e strechamente integ r ados y coordinados entre sí. 

En el Parque Industrial se nombra un Gerente General 

al cual e n la práctica se le concede la delegaci6n de reso 

luci6n de los problemas cotidianos de administraci6n. Acá, 
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sin e mbarg o , deb señalarse que el Gerente General n o t e--

nía autoridad para ha ce r prevalecer su decisión en el apa­

rato instit uc ional del IS CE ; lo qu e motivaba a los Gerentes 

de las e mpr e sas a saltar su ni ve l y recurrir al Instituto 

para problemas que dada la necesidad de ágil administración 

d e bía . tomars e e n el nivel d 1 terreno mismo. 

El Instituto co nstruía los e dificios y definía un ca­

non i ndust r ial de arrendamiento que si bien atendía a nece 

sidades d e re c uperación se enmarcaba en una políti ca de 

subsidio al in ver sionista co mo parte del paquete de incen-

tivos. En ello se tomaba en cuenta también los cáno nes de 

otras Zo nas F ra n c as del área y del Caribe para ser co mpe tl 

tivas. 



CAPITULO V 

CONCL USI ONES Y RECOMENDACIONES 

5. 1 CONCLUSIONES 

1) El Parque Industrial y / o Zona Franca de Exportaci6n 

de San Bartola ha constituido una de las inversiones 

má s e fi cientes en la historia del Estado salvadoreño. 

Baste de c ir, que el nivel de inversiones en 1978 , que 

inclufa compra de terr e nos y urbanizaci6n con 13 edi-

ficios co nstruidos estaba en una relaci6n casi uno a 

uno co n el niv el de salarios pagados por empresas a 

Diciembre de 1978. Compare ce : 

Inversi6n a Diciembre 1978 

Salarios pagados a 3,666 
obreros y a personal de 
nivel intermedio 

~19,OOO.OOO 

19,886.968 

Esto es, en cuatro años de proceso de construcción y 

en dos años de operaci6n del Parque Industrial, el be 

nefi cio social medido solamente en salarios al año su 

peraba la inversi6n total. 

Este es el enfoque que no puede asumir la inversi6n 

privada, dada su necesidad de recuperaci6n de la in--

versión al menor plazo que sea posible y maximizando 

utilidad es. 

2) La eficiencia del proyecto Zona Franca se observa 

127 
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también en forma irrefutable al c omparar la relación 

inversió n total /e mpl e o generado, que para 197 8 arrojó 

~4,750.00 e n San Bartolo co ntra aproximadament 

~ 1 2,OOO . 00 de las empresas e n el Boulevard del Ejérci 

t o o Esto se produce por la eco nomí a de aglomeració n 

que reduce sustan c 'alme nt e e l co sto de urbaniza c ión. 

Ad e más l os co stos administrativos son de las empresas 

y n o del Parque. 

3 ) La Zona F ranca de S a n Bartola constituye el á re a in--

dustrial más desarro llada d e l país en términos de l os 

s e rvicios que presta al inversioni sta. Armo niza ade-

mas la actividad industrial co n las áreas deportivas 

par a los t r abaja do res. 

4) La presencia de industria extranjera ha co ntribuido 

dado su grad o de especializac ión a la calificación dE 

mano de obr a salvadoreBa co nt r ibuyendo a disciplinar 

recursos humanos para procesos productivos de export~ 

c ión al merc ado internacional. 

5 ) En 1978 se atendió apenas una pri me r a etapa de un pr~ 

ce so de industrialización basado en industria liger a . . 
La xperiencia posterior dada la inestabilidad políti 

ca del país impide u na evaluació n sobre su desarrollo 

e n es t e se ntido. 

6 ) Puede af i rmarse sin e mbar go , que la Zona Franca de 

San Bartola en su co njunto integra una primera etapa 
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de la industrialización del país basada en ahorro ex-

lerno orientada hacia la exportación. 

7 ) No puede afirmarse e n la exp e riencia nacional que e l 

proy ec t o ha y a impuesto un e stil o de desarrollo que di~ 

t o rsi o nara los objetivos c ontemplados en los Planes 

de De sarrollo 72-77, 77-82 . 

Constituyó por otro lado, el único proyecto de relati 

vo éxito hasta 78 del Plan Bienestar para Todos. 

8 ) El Proye c to demuestra ... como la administración del Esta 

do bien planeada y ejecutada con agilidad y eficien--

cia es excel e nte complemento del &rea privada. 

9) La Zona Franca en El Salvador es la mejor demostra---

ción de que la inversión extranjera es muy vulnerable 

a la in e stabilidad política dado que en 1984 había 

tan sólo cuatro empresas de catorce en 1978. 

10) Por lo anterior se demuestra así mismo que no debe 

con c ebírsele como eje pivote del desarrollo nacional 

sino c omo instrumento complementario del desarrollo. 

11) La inversión extranjera puede jugar un papel importa~ 

te en el pafs sobre la base del diseHo de adecuados 

criterios de selección de industria que procuren la 

integración de las empresas o al menos que estimulen 

el desarrollo de la industria nacional export a dora. 

San Bartola sin embargo, no puede ofrecer en ello re-

sul tados, sobr e todo por su escaso tiempo de implementación 
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e n co ndi c iones n o rmales. 

12) El cr it e ri o d e benefi c i o so c ial de la inve r sión, al 

s e r administr a do p o r e l Estaco, permitió a c o rto pla ­

z o re s ult a dos fa vor abl e s e n el empleo y capacitación 

d e la fu e rza de trab a jo. 

13) Est e tip o de inv e rsión es excelente para incorpora r 

la man o d e o bra femenina del pafs. 

rama el ec tróni c a y t e xtil e s. 

Especialment e la 

14) El Proyec t o c are c ió d e p o lfti c as c omplem e ntarias que 

est imula r an a la indu s tria nacional, sin embargo 

"pe r s e " tu v o un e f ec to demostra c ión en cuanto crea­

c ión d e una c oncien c ia e xportadora. 

15) Los incentivo s fiscales proveídos dentro de la Ley de 

Fomento de Exportaciones resultaron efectivos en las 

neg o cia c iones de instalación. Sin embargo, lo más im 

portant e fue la disponibilidad de mano de obra, e l 

co st o de la mi s ma y el diseño de fábricas avanzadas 

p a r a inmediata oc upa c ión. 

16) Es posibl e a través d e l desar r ollo de este tipo de 

pro ye ctos e n c o n d i c i o n e s políticas estables modifi c ar 

el grad o y e stilo d e ins e rción en la ec o nomí a interna 

c iona1. 

17) Inde pe ndientemente de que el Estado autorizara a la 

empr e sa privada ser propietaria de Zonas Francas, San 
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Bartola debe co ntinua r e n man os es tatales y n o ser 

transferida, ello perroitir ~ co mpara c iones eco n6m icas , 

s o ja l es Y políticas d 

ci6n de los proyectos. 

la s dos fo r mas de implem nta -

18) Es n ece sari o , sin e mbargo , un alto en el c amino para 

reflexionar en la in c id enc ia del proyecto en el país 

e n cua nt o efecto político y po sible distorsionador 

d e l crec imi e nto eco n6mi co. 

De hab e rse co ntinuado y completado lo p l a nificado, 

Sa n Bartola te nd r í a 63 edific ios industrial es que mant e-­

n ie n do e l pro med io de 261 e mpleos por empresa pudo llegar 

a e mplear a 20,000 personas aprox imadam e nte, lo que hubie ­

se dado una cob ertura a cas i 100,000 personas considera nd o 

c in co por unidad familiar. El costo social de su salida 

del pa í s por fe ctos polí i cos hubies e sido mayo en térmi 

n os c uantitativos y cualitativos. 

Por su parte , e l Parque Indus trial se hubies e conver­

tido e n sí mi s mo , en la puerta ext e rna d e l país institucio 

n aliza n do la ac tividad exportadora ba sad a e n la inver si6n 

ex tranjera. El Salvador en e s te ca so, es taría inser t'ndo -

se en f o rma c ualitativa y c uantit ativam e nte diferent e en 

el mercado internacional. Esto es , se entraría a ser un 

co mpo n e nt e m's e n la nueva divisi6n internacional del tra­

baj o caracterizada por la internacionalizaci6n d e la pro-­

du cc ión en fav or de sectores pu nta de lanza como la inform'tica. 
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Mantener por tanto la tendencia llevada en la escog i-

tación de empresas, sí produciría un trastrocamiento de la 

modalidad de crecimiento, aunque estrat~gicamente cont inGe 

siendo piedra angular la demanda externa. 

Ac¡ se entra a la decisión en términos de seleccionar 

la estrategia de desarrollo desde la perspectiva de un Ca-

pitalismo de Estado, la internacionalización d 

ción en control de la Inversión Extranjera, o d 

la produc­

la llama-

da Alternativa Gradual, que descansa en la armonización del 

interés por el desarrollo del mercado externo sin descuidar 

las n eces idad es del mercado interno. 

Ant e estas alternativas, se impone la n ec sidad por 

[arte d el Estado de analizar co n toda seriedad cómo el de-

sarrollo futuro de las Zonas Francas en condiciones esta--

bl es del país se int egrará a los Planes Nacionales de Desa 

rrollo. 

Lo que no debe perderse de vista, es que sin una co n­

cepción articulada con otros instrumentos de desarrollo na 

ciona l como las reformas agraria , bancari y de comercio 

exter i or el resultado final será la falta de integra ión a 

la eco nomía nacional de las e mp resas instaladas. Es ~reci-

so determinar las posibilidades de industrialización de pr~ 

ductos agrícolas que además contituyan oferta exportable . 

Para ello debe partirse del análisis d e l mer ca do en función 

de productos identificados previamente, como posibles de 
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ino l strializar ne al man e ra ct promover inversiones de c a 

rital e n di c h os pro esos insta J arlos e n las Zonas Fran --

('as. F.st es, n o cazar emp r e sas en el m rcaao mundial n 

flln c i.ón n e su interés de localiza ión sino promover inver-

s ione , di r ' gi as a las pri o rinades stablecidas. 

5.2 RECOMENDA C IONES 

1) El Estad o debe mantener e n propiedad la Zona Franca 

2 ) 

de San Bartolo y e n todo cas o , autoriz ar a la e mpresa 

privada la co nstrucción de nueva infraestructura. En 

di c ha si uación debiera legislarse la n artic ' pación -

n ]~ deci s ión s o bre el ti o 

n e indu s r as a se l ec i o n ar. 

El Sis e ma Naci ona l d Planificac i ón deber{a ' dentif i 

c ar l os recursos natu ales a c tuales y potenciales su-

jetos e transformación industrial en el pa{s , deter-

mina r su mercado e n el e xterior, inducir y/o estimu-­

lar su producción por la v{a de inversión nacional 

y /o coinv e rsiones co n capital extranjero y acorde a 

sus r e qu 'm' e ntos te nol ; gicos definir 1 tipo de ra 

mas jndustrial e s y e mpr esa s en particular a ser p om~ 

v idas para establecer en el pa{s un régimen de Zonas 

Fran c as posibilitando de ant man o la integración ha c ia 

atrás de estas empresas. 

La Zo na Franca Industrial de San Bartola debe contar 

co n u na ad ministración desburocratizada . En la medida 
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que el ac tual Minist er i o de Co merci o Exterio r absor- ­

bi6 al Ins tituto Salvadorefio de Comercio Exterior se-

ría conveniente volverle a da r existencia aut6noma a 

un ente e n car gad o d e fom e ntar Exportaciones y p ro mo--

v er Inversiones q ue es tu viese l igado al Estado . Ade-

má s de l as otras instancias cr eadas al efecto en el 

se ctor privado como FUSADES. 

4 ) El proceso de recuperaci6 n de la estabilid a d política 

ne ce saria para la ins t ala c i6n d e empresas e n San Bar­

t o l a y/o otras Zo nas Francas a crear es bastante lar­

go por lo que debería d i s e ñarse alternativas de util~ 

zaci6n del parque. Lo ideal s er ía instalar e mpr e sas 

n a cio nal e s dedicadas a la exportaci6n. 

5) El Estado debería co ntinuar el de s arr o llo físico de 

San Bartola una ve z diseñad o s sus usos alt ernativos 

dad o los cada vez más altos costos de urbanizaci6n. 

En todo c as o la infraestructura será utilizada por el 

país . Incluso p o dría pe nsarse en desmembrar una p a r-

t e de la Zona y v ender las instalaciones construidas 

al sector industrial. Obviamente esto sería en el c a 

so d e no encontrar posib ilidades reales de desarrollo 

d e l Parque en la concepción actual . 

6) El Estado debe adquirir concien c ia del proyecto de 

San Bartola como la inversi6n probablemente más efi-­

ciente y efi c az en la perspectiva de diseño,utilizaci6n 
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de espacio , tiempo y cos tos; y coadyuvante a los pro ­

pósitos de industrialización del país. 
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